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INTRODUCCIÓN.

SIN pretensiones de ningún género nos atrevemos á
ofrecer al público esla obra, en la cual liemos procura-
do establecer en términos los mas breves y adecuados,
las reglas constitutivas del arte de la restauración. Si
al comenzar nuestra espinosa tarea solo hubiésemos to-
mado en cuenta nuestras escasas fuerzas, cierto que
esta grave consideración fuera gran parte á desviarnos
de nuestro propósito. Razones de mucho peso han, no
obstante, cooperado á hacernos sacudir nuestra natu-
ral timidez; y no es en verdad la menos poderosa el
deseo ardienlísimo que siempre nos ba animado de ver
conservadas y perpetuadas, librea basta donde es po-
sible de la influencia deletérea de los siglos, las mará-



vllosas creaciones de esos artistas eminentes cuyo»
nombres registra la historia; nombres preciosos mío
levantan nuestra admiración al mas alto punto; obras
inmortales que encienden cu nuestra alma un santo y
ferviente entusiasmo. Las sublimes inspiraciones del
pintor do Urbino; las concepciones bellísimas de núes
tros Velazquez y Murillo se presentarían á nuestros ojo»
mustias y descaecidas, desnudas de sus ricas gala»
despojadas de su nitidez primitiva, si no viniese en su
auxilio la restauración. Esta interesante arte fecunda
en medios de acebo, acudo solicita allí donde su influ-
jo provechoso es necesario; y desplegando sus vastos
recursos, asi reconstruyo los desmoronados lienzos
como devuelve á las tintas su lozanía perdida • asi bor-
ra la honda dolorosa huella del tiempo, como esconde
las profanaciones aun mas dolorosas de la ignorancia
Hermana cariñosa de la pintura, sigúela paso i paso en
sus infinitas combinaciones, sumisa á unas mismas le-
yes, obediente a iguales preceptos, sin diferencia algu-
na esencial, si ya no es en los elementos materiales
con que se Optra su desarrollo. Es en suma la restau-
ración la tabla salvadora de los derruidos cuadros que
imploran su poderosa ayuda; y si la pintura, a seme-
janza de las otras artes nobles, sus compañeras, es ía
imagen fiel de las edades que nos precedieron • si su
espresivo lenguaje nos revela la vida de los pueblos que
ya no son, sus dogmas y sus «tos, sus hábitos y sus
tendencias, sus virtudes y sus vicios, sus lágrimas y
sus triunfos, sus altos hechos y sus variadas vicisitu-
des; este gran libro, fuente caudalosa de amena ensc-



fianza, raudal copioso de armonía y de belleza; este
gran libro, cuyas hojas primeras, escritas por Zeuxis
y Parrhasio, por Timanto y Apeles, fueron arrancadas
y envueltas entre los escombros de la antigua civiliza-
ción griega; este gran libro, que continuaron siglos
después Guido de Siena y Margariton de Arezzo, y que
ilustraron y enriquecieron sucesivamente, entre mil
otros, Cimabúe, Giotto, Masaccio, Verocchio, Vinci,
Vanucci y Miguel Ángel en la culta Florencia, procla-
mada con razón la Atenas de la Italia; Corregió en
Lombardía; en Ñapóles Salvator Rosa yVaccaro; en
Veneeia Sebastian del Piombo y Tieiano Vecelio, prín-
cipe de la escuela á que dá nombre aquella ciudad; el
divino Rafael y el Caravaggio en Roma; en Flandes
Martin de Vos y Francisco Sneyders, cuyas cacerías
son tan celebradas ; Daniel Seghers, sin rival en la re-
presentación de las flores; David Tcnicrs*, el de los
preciados bamboches; Pedro Pablo Rubens y Antonio
Van-Díck, esos dos colosos del arto que asombraron al
mundo con la armónica variedad de sus tintas, y con
la riqueza y brillantez de su colorido; Gerónimo Bosch
en Holanda; Alberto Durero, el aventajado discípulo y
competidor de Miguel de Woigemut en Alemania; Nico-
lás Poussino en Francia; y en nuestra España, los Joa-
aes y los Iioclas, los Herreras y Zurbaranes, Jos Velaz-
quez y Murillos, los Canos y los Coellos y cien mas ins-
pirados artistas, gloria y delicia de su patria; este gran
libro, decimos, perdería snVduda una buena parte de su
elocuente significación; las ricas páginas que aun nos
<[uedan tornúranse ilegibles, sin los rayos de viva luz



qut! arroja sobre ellas el arte de que vamos ocupando-
nos. Su importancia no comenzó á ser reconocida y
apreciada hasta principios del pasado siglo. D. Juan
García de Miranda es el primero que encontramos de-
dicado al estudio de la restauración; mas los pasos por
este dados en tan oscura senda, fueron vacilantes y pe-
nosos, como lo prueban las obras de este género que
emprendió y llevó á cabo con mas buena fe que acier-
to, Ni podía suceder otra cosa. Carecíase por entonces
de todo conocimiento relativo á la forracion; ignorá-
banse asimismo las cscelencias del estuco en su aplica-
ción á las roturas de los lienzos; no se había, en fin,
parado mientes sobre la conveniencia de moler con bar-
niz de almáciga loa colores destinados á la imitación de
Untas; y se concibe perfectamente, sin mas que fijarse
un momento en estas indicaciones, cuan poco debieron
los resultadas corresponder á los esfuerzos, por otra
parte muy laudables, de aquel entendido y laborioso
artista. Asi y lodo,.las restauraciones de Miranda fue-
ron bien recibidas y celebradas, especialmente las de
las pinturas del real palacio de Madrid, que quedarun
mal paradas á resullas del incendio ocurrido en 1754;
trabajos que le valieron reputación no escasa y e! nom-
bramiento de pintor de cámara de Felipe V.

Siguió entronizado, con todas sus imperfecciones,
el método de restaurar escogido por Miranda, hasta que
en los años primeros del siglo actual, se introdujo en
España el uso del barniz pai*a la preparación de los co-
lores; invento á todas luces beneficioso y útil, y que
reforzado con los auxilios de la fonación y con !a adop-



cíon del estuco, echó por tierra el antiguo sistema,
puso de realce su ineficacia, y abrió á la restauración
el ancho camino de sus grandes triunfos.

Son, en efecto, altamente lisonjeros los resultados
de la forracion, tal cual hoy se ejecuta. A merced de
ella, el lienzo, por deteriorado que tslé, recobra su
posición primitiva, y adquiere la consistencia necesaria
para acojer con fruto las sucesivas operaciones. Ni es
menos fecundo en buenos efectos el procedimiento del
estuco, por la docilidad con que se prestan á recibir las
nuevas tintas todos aquellos parages de un cuadro á
que hay precisión de aplicarlo; pero lo que merece á
nuestro juicio mas particular mención, es la manera de
usar los colores, por lo mismo que en este punto, el
mas grave y trascendental de todos, nos hemos alejado
tanto del sendero tortuoso en que se empeñaron los an-
tiguos restauradores. Para la imitación de las tintas idas,
valíanse de colores molidos indistintamente con aceite
de nueces ó de linaza; y de aqui los graves defectos de
(¡ue adolecen todas sus restauraciones. Las tintas for-
madas pnr aquel medio propenden á volverse después
de secas, por grande que sea el esmero con que se im-
pongan, ocasionando un lastimoso desentono, y lo que
aun es mas sensible, quedando de tal manera adheridas
al lienzo, que resisten pertinazmente la acción de los
líquidos destinados á atenuar su fuerza, cuando por
cualquier motivo es preciso levantarlas. Ni se brindan
tampoco ¡i ser secundadas con la rapidez conveniente,
por el largo espacio de tiempo de que han menester los
rolores para secarse.



El barniz, por el contrario, licué el privilegio de
conservar en todo su vigor de colorido los puntos res-
taurados; dá á las tintas lucidez y fijeza; permite re-
correrlas casi instantáneamente unu vez y otra vez has-
ta su entonación y semejanza perfecta con las del ori-
ginal, por la propiedad secante que recibe de la goma
de almáciga empleada en su elaboración; deja, por úl-
timo, al restaurador la facultad de estinguir con leve
esfuerzo, cuando á su propósito cumple, las tintas so-
brepuestas, sin mas que frotarlas suavemente con un
algodón empapado en aguarrás, y sin que por esto el
cuadro padezca lesión alguna.

Este paralelo entre el barniz y los aceites, y el con-
traste que forman con las nulidades do los seguidos las
conocidas ventajas del primero, nos imponen el duro
pero imprescindible deber de condenar con todas nues-
tras fuerzas la ceguedad poco justificable con que algu-
nos restauradores han persistido en dar hasta hace poco
tiempo la preferencia al antiguo sistema, desplegando
uoa perseverancia digna por cierto de mas legítima
causa. No es el móvil único, lo confesamos con dolor;
no es el solo responsable ele la ruina de un gran núme-
ro de escelentes cuadros el tiempo, siquiera su aliento
abrasador conspire á devorar cuanto tropieza en su ca-
mino. Mas pernicioso influjo que el de los siglos ha ejer-
cido sin duda alguna en las obras del arte la insuficien-
cia de ciertos hombres llamados por su profesión á
regenerarlas; insuficiencia tanto mas fatal, cuanto que
lejos de restituirlas á su estado prístino, lejos de produ-
cir los beneficios apetecidos, ha causado en ella* daños
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de muy difícil reparación, agravando y multiplicando
sus desperfectos hasta un punto que se nos antojaría
fabuloso, á no confirmarlo repelidos ejemplos. Ellos los
sacerdotes del arte; ellos los que debieran rendirle mas
apasionado culto, han llevado á las veces sus profana-
ciones al lamentable estremo de desfigurar magníficos
lienzos, sirviéndose los unos para su restauración de los
aceites, los otros invadiendo torpemente muchos tic sus
puntos conservados en toda su pureza; aquellos repin-
tando por completo el original que cu hora menguada
hubo de caer en sus manos.

Fuera ageno do los estrechos limites de este tratado
el ir anotando uno Iras otro los abusos infinitos cometi-
dos por los restauradores : basta á nuestro intento ha-
ber enumerado los que se presentan mas de bullo; y si
al denunciarlos, acaso demasiado francamente, hemos
podido parecer severos, nos apresuramos desde. luego
4 dar testimonio de nuestra imparcialidad, haciendo us-
cepciones justísimas, que reclaman y tienen derecho
á esperar de nosotros algunos de los individuos consa-
grados hoy con tanto celo como acierto al noble ejerci-
cio de la restauración. Nos complacemos en tributarles
nuestros sinceros elogios, y nos complaceríamos aun
mas, si no nos impidiese citar aquí sus nombres el te-
mor de ofender su natural modestia.

Créese generalmente, y no pasa de ser un error gra-
vísimo, que las operaciones inherentes á la restauración
pueden fácilmente llevarse á término, con solo poner en
juego cierto caudal de paciencia para colocar las tintas
de que está despojado el cuadro. La refutación mas am-



plia de tamaño absurdo es nuestra misma obra : á ella
nos atenemos, y por ella nuestros lectores sabrán apre-
ciar en su valor justo la importancia y trascendencia de
los trabajos de que es objeto. I'or mucho que hayamos
procurado emitir nuestras ideas tan clara y distintamen-
te como parece exijirlo un manual de esta especie; por
mas que las materias que abraza tengan entre si el con-
veniente enlace, comenzando por la limpieza de los
cuadros, y siguiendo lógicamente el hilo de los proce-
dimientos, todavía nos vemos obligados á declarar que
nuestras -espiraciones serán de todo en todo inútiles, si
en los que A restaurar se consagran no concurren las
circunstancias indispensables para acometer con espe-
ranzas de buen éxito esta aventurada empresa. Conoci-
mientos mas que generales del dibujo y de la rnis-
cioti de los colores; un estudio concienzudo de las es-
cuelas y un ejercicio tío largos años en la reparación de
pinturas; hé aquilas dotes característica? del restaura-
dor. No abrigamos la pretensión ridicula de que sea la
nuestra una obra acabada. Otros mas aventajados con-
currirán sin duda á elevarla á su mayor ^rado de perfec-
ción, y nosotros les ofreceremos los primeros el pobre
tributo de nuestro agradecimiento; mas si este trabajo,
desaliñado como es, é incorrecto, Cuntribuye 'jn algún
modo á hacer formar un juicio exacto de la restauración,
de sus medios y de sus altos fines, nuestras mas vivas
aspiraciones habrán sido satisfechas.



Limpieza de lo* lienzos por medio del ligua.

Ha llegado el momento de entrar en malcría. Lo
primero de que nos cumple ocuparnos, si hemos de ser
fieles á nuestro propósito, es de las diversas operacio-
nes preliminares de la restauración. Reservándonos para
mas adelante hablar de todo lo relativo á la de las tablas,
cobres y piedras, que tantas y tan bollas producciones
contienen, debidas en su mayor parte al entendido pin-
cel de los celebrados profesores flamencos, holandeses y
alemanes, nos concretaremos por ahora á la restaura-
ción de los lienzos, á la cual lia de preceder necesaria-
mente su forracion. Conocida esta antes de ahora, pevo
desempeñada bajo muy distinta forma, puede asegurarse
que en ningún tiempo ha alcanzado mayores grados de
perfectibilidad que en nuestros dias. Los medios de que
hoy se dispone para proveer á la conservación de las



pinturas, son un adelanto positivo, un paso de inmensa
trascendencia y de utilidad suma; dado en la carrera del
arte. Tanto es asi, que á favor de los procedimientos de
facilísimo desempeño á que la forracion está reducida, los
lienzos, por muy deteriorados que se encuentren, por
viejosa que sea la posición que hayan adquirido, bien á
impulso de los años, bien ú resultas de la mala fabrica-
ción de los antiguos bastidores, recobran su primitiva
consistencia á favor de la nueva tela que se les adhiere:
y asegurándose por este mismo medio el color ya levan-
tado, quedan asentadas por un plazo indefinido las tintas
qUc á falta de auxilio fan oportuno vendrian á desapare-
cer totalmente. Por eso-pues, haya ó no de restaurarse
un lienzo, es forzoso á lo menos disponer su forracion, si
se quiere evitar que sus desperfectos naturales, obrando
sobre él de dia en dia con creciente influencia, le arras-
tren por último á una inmerecida ruina.

Antes de proceder á la limpieza de los lienzos, debe
«1 restaurador estudiar con atención escrupulosa iodos
sus detalles, todos sus menores accidentes, tomando
muyen cuenta el variado estilo, el ritmo peculiar de
cada uno de los autores, reflejado clara y distintamente
en sus composiciones por medio de un colorido mas ó
menos determinado y franco, mas ó menos trasparente y
concluido. Los cuadros de estilo franco oponen siempre
por sus grandes masas de color, mas obstinada resisten-
cia á los líquidos empleados para su limpieza, que aque-
llos que, por la trasparencia de sus tintas, contienen
mucha menos cantidad de color que los ¡interiores. Dis-
linios, pues, como realmente lo eon entre sí las dos es-



cuelas que acabamos de citar, habrán de ser los procedi-
mientos del restaurador, ya por las consideraciones que
dejamos apuntadas, ya también por la multitud de difi-
cultades que hay que vencer á las veces, para alcanzar
la perfección apetecida en el limpiado de los cuadros.
Procuraremos enumerarlas, á tiempo que especifique-
mos los diferentes medios hasta aquí empleados con moa
lisonjero éxito.

Cualquiera que sea ci estado de un lienzo; cualquie-
ra la escuela á que pertenezca; hállese mas ó menos de-
teriorado, conviene primeramente lavarlo con agua
pura, frotándolo á este fin con una esponja humedecida-
Tiene esta operación dos objetos : Primero; averiguar
la castado suciedad sobre el color aglomerada, que
puede calcularse aproximadamente, y marcarnos la sen-
da que debemos seguir, atendida la mayor ó menor re-
sistencia que oponga á la simple acción del agua, luego
de desalojado el engrudo esparcido en el acto de la for-
racion : segundo; conocer á la vez si es por sf sola bas-
tante la influencia del agua á limpiar el lienzo, econo-
mizándose asi el uso de otros líquidos, ó de sustancias
cuyos grados de fuerza pueden, » no desplegarse un es-
quisito tacto, producir lamentables consecuencias. Las
mas de las veces, á merced de este sencillísimo prooe"
dimiento, se consigue la limpieza del cuadro, á escep-
cion de algunas partículas, que á manera de redf le
encubren casi en su totalidad, producidas por las mate-
rias escrementicias de las moscas y de otros insectos, y
que adheridas intimamente, no obedecen al influjo del
agua; y hay necesidad de levantarlas una por una. con

2



el auxilio de un rascador; operación que ejecutada con
la* debidas precauciones, no menoscaba en manera al-
guna el lienzo. Puede también ocurrir en algunos casos
que aun habiendo resultado limpio un cuadro, a favor
del mismo euunciado método, conserve, no ob&tautc,
por determinados puntos, ciertos restos de suciedad,
que el agua no haya sido poderosa á desarraigar. Preci-
so es entonces hacer uso del algodón humedecido con
alcohol y aguarrás; y repasándolos COQ todas aquellas
precauciones que, como tendremos ocasión de ver, son
absolutamente indispensables, siempre que se empleen
estos líquidos, iremos derechamente al ün deseado, sin
riesgo de que las tintas padezcan.

Diversas son las causas que suelen interponerse para
que no en todos los casos produzca resultados satisfacto-
rios el uso esclusivo del agua. Cuadros infinitos hay» al-
gunos por cierto muy estimables, que ora por la impe-
ricia de sus dueños, ora por un temerario afán de enga-
lanarlos con una deslumbrante brillantez, menos nece-
saria que tesiva, han sido lastimosamente embadurna-
dos con multiplicados ingredientes, tales como el aceite
de linaza, de resina, etc., los barnices conocidos con
los nombres de almáciga, de goma copal y de espliego,
y por último la lejía, la ceniza común y las tierras; lodos
los cuales, por la capa de cristalización que forman los
unos, y por la fortaleza esecsiva de los otros, fortaleza
que como después observaremos puede ocasionar el bar-'
rido de las tintas, hacen incücaz el mútodo del agua, y
exigen el uso de líquidos espirituosos, de cuya aplica-
ción nos íwupíimvios en Iris artículos subsiguicnlos.



, Otras de las causas que por lo común neutralizan los
fifeelos del agua, independientemente de las ya men-
cionadas, son el deleznamiento y resecación de loa colo-
res , originados respectivamente por la humedad de los
lugares en que han estado colocados los cuadros, y por
la acción mas ó menos directa de la luz y del fuego,
como sucede con aquellos que se conservan en las igle-
sias, y en los euales también la acumulación de emana-
ciones atmosféricas, robustecidas por el humo, ha lle-
gado , andando el tiempo, á formar una capa espesa y
negruzca, que dilatada por toda la superficie, no desa-
parece sino al influjo de los citados líquidos.

La calidad, por último, de los lienzos y de los colo-
res, es en ocasiones dadas un grave inconveniente para
la limpieza de los cuadros, aun haciéndose uso de los lí-
quidos fuertes; pero asi las dificultades de esta natura-
leza, como algunas otras cuyas verdaderas causas no
acierta a descubrir á veces el restaurador, á despecho
de sus solicitas investigaciones, llegan al cabo á vencer-
se á fuerza de multiplicados ensayos, de estudio soste-
nido , de laboriosidad, de esmero y de paciencia.

La especie de niebla, llamada apanaeion, que cubre
los puntos tocados por el agua, no debe causar estra-
ñeza, puesto que desaparece inmediatamente después de
seco el lienzo, ó bien cuando se haya barnizado; mas
conviene mucho advertir, que en ningún caso es opor-
tuno apurar la limpieza de los cuadros, primero; porque
indudablemente parece mrjur la pintura con algo de bro-
za, ó sea la pátina que el lioinpo le ha impreso, á con-
dición do que esté bien candida por todas sus parles;



y segundo, porque de no hacerlo asi f puede fácilmente
acontecer que sean barridas sus medias tintas; contin-
gencia lamentable de que ha de huirse siempre, y á evi-
tar la cual deben enderezarse todos los esfuerzos reuni-
dos del restaurador.



•ietllu *1« hncer desaparecer el barniz ile ION cuadro».

Debiendo preceder en todos los casos la cslirpae.ion
del barniz al acto de la limpieza de los cuadros, cuales-
quiera que sean los medios que á este fin hayan de em-
plearse , no nos parece fuera de propósito indicar ahora
el sistema mas sencillo y eficaz para la consecución de
aquel objeto, y el mas generalizado también entre los
restauradores.

Colocado el cuadro sobre una mesa, se frota por un
lado con la palma de la mano, trazando círculos en una
misma dirección, y desplegando una moderada fuerza.
Este movimiento, continuado por un breve espacio de
tiempo, arrollara muy luego el barniz, formando una
especie de polvillo blanquecino, producto de la goma
que entró en su confección, y que acaudalándose pro-
gresivamente , contribuirá por su natural aspereza á fa-
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cilitar la operación un todos los demás puntos del
cuadro.

Este procedimiento se repetirá cuantas veces se es-
time necesario, sacudiendo en una ó mas ocasiones el
polvillo de la goma, hasta que libre el cuadro completa-
mente del barniz, quede en estado de procederse á su
limpieza, por los medios que hemos comenzado á indi-
car, y de que seguiremos ocupándonos en los inmediato*1

artículos.



izus por IBIMIÍU tlfl nlt-uliol, i'n

l)c cuanto dejamos consignado en el arlículo i.", sv.
sigue sin ningún género de duda que la mas delicada de
las operaciones anejas a la restauración, es la limpieza
de los cuadros. De ella depende la conservación ó la
ruina tal vez de una preciosidad del arte. Por ella la-
mentamos en ocasiones la desaparición completa de uua
pintura digna de perpetuarse por mas de un motivo; y
A ella finalmente debe el restaurador uno de sus gran-
des triunfos, sí acierta á salir airoso de esta delicada em-
presa. Preciso es confesar que solo a fuerza de práctica,
se consigue limpiar con perfección un cuadro : tantos
son y tan varios los casos que ocurren, una vez lanzado
el restaurador a su escabroso terreno. Fijaremos, no
obstante, reglas, hasta donde nos sea posible formular-
las ; y si nuestras espiraciones arrojan alguna luz sobre



esta importante materia; si nuestros amistosos consejos
pueden servir de norte á los que como nosotros se con-
sagren al cultivo de tan difícil arte; si por fin, nuestras
advertencias llegan á salvar de una inmerecida destruc-
ción cuadros dignos por su reconocido me"rito artístico
de mejor suerte, habremos conquistado el galardón mas
ambicionado; la recompensa mas grata á que pudié-
ramos aspirar, por resultado de nuestros desvelos y
afanes.

Hemos dicho ya cuánto importa no apurarla limpie-
zade los lienzos, tanto para evitar que sus tintas sean
arrolladas, como para no quitarle completamente la pa-
tina que el tiempo le imprima; y ahora debemos agre-
gar que es sobremanera fácil dar en este escollo, si no
se hace un uso prudente del aguarrás y del alcohol.

El deseo inmoderado á veces de que desaparezca por
completo la broza cntrapada en las grandes masas de co-
lor, lo cual es harto común, tratándose de pinturas de
estilo franco, mas ocasionadas que ningunas otras á ad-
mitir todo linage de basura; tal deseo, decimos, que
pudiera muy bien calificarse de temeridad injustificable,
basta por sí solo á destruir toda esperanza, siquiera sea
remota, de una lucida restauración.

A ignal deplorable estremo nos arrastrará sin duda
el abuso del alcohol, y la mal graduada mistión de éste
con el aguarrás, bien asi que la aplicación de estos ó
equivalentes medios, cuando acaso el estado del lienzo
los resista. Pero siendo esto estudio, por su índole par-
ticular, mas á propósito para la práctica que para culti-
vado coa fruto cu el terreno especulativo, no creemos



ocioso insistir en lo que un momento hace liemos asen-
tado , discurriendo sobre este mismo punto. La exacta
apreciación de las causas eficientes del desmejoramiento
de ciertos cuadros, dependo menos de las reglas que
puedan darse, que del buen criterio del restaurador.
Esto establecido, vengamos ya á la cuestión que recla-
ma por ahora nuestra atención ina3 urgentemente, cual
es la que sirve de epígrafe á este articulo.

Cuando la prueba del agua no haya sido suficiente á
limpiar un lienzo, se pondrá en una taza cierta canti-
dad de aguarrás, y en otra de las mismas dimensiones
igual ó menor porción de este líquido. A esta última taza
se agregará una pequeña parte de espíritu de vino , y se
irá aumentando progresivamente, hasta que adquiera
el aguarrás la fortaleza bastante á desalojar la broza in-
crustada en el color, sin que este sufra detrimento. Para
ensayar los grados de consistencia de ambos líquidos, es-
conveniente elegir aquel cstremo ó fracción del lienzo
que no contenga estremo alguno ni otros accesorios in-
teresantes de la composición; y averiguados á favor de
repetidas pruebas los inmediatos efectos de la combina-
ción indicada, se entra de lleno en la operación de la
limpieza. A. este fin, se toma un copo de algodón en
rama humedecido con dichos líquidos, y se frota suave-
mente un trozo del cuadro, no pasándose á otro hasta
que aparezca despojado el primero, y asi sucesiva-
mente,

Sí durante este trabajo perdiese algo de su virtud la
mezcla citada, por haberse evaporado el alcohol, so re-
forzará con una nueva, pero pequeña dosis de éste, el



aguarrás; sin olvidarse de templarlos con mesura, se-
gún queda dicho, y de ensayar preventivamente antes
de proceder con ellos sus grados de fortaleza.

A pesar de la buena graduación de los líquidos, ocur
re alguna vez que en el transcurso de la limpieza vayan
apareciendo por el lienzo algunas manchas que no con-
viene dejar, aun cuando sean en corto número, como
tampoco es prudente, para desarraigarlas, insistir en las
frotaciones con el algodón. Lo que en semejante caso
está mas indicado, es el uno del rascador, merced al
cual, manejado con la suavidad necesaria, puede con-
seguirse que desaparezcan paulatinamente, sin riesgo
de que salte el color, reblandecido ya por la acción de
los espíritus.

Los copos ó pequeñas bolas de algodón desUnados ú
funcionar, se hacen girar, un tanto humedecidos, por la
superficie de aquella parte del lienzo llamada en primer
lugar á limpiarse, describiendo con ellos círculos con-
céntricos en derredor del indicado trozo, y no dándoles
gran cantidad de fuerza, á menos que lo exija asi el es-
tado del lienzo.

Acaece con frecuencia, y esto es mas común si los
líquidos están demasiadamente graduados, que hallán-
dose á punto de concluirse un trozo del cuadro, descu-
bre en un lugar dado algo de apañamiento, ó lo que os
lo mismo , cierto viso nebuloso que le roba su tersura y
brillantez. La aparición de esta sombra blanquecina, asi-
milada al polvillo del albayalde, debe evitarse en cuanto
sea posible, porque prueba, primero : la fortaleza esce-
siva de los líquidos, como dejamos ya apuntado : se-



gundo; que á tiempo do levantarse la broza lia sido
atacado el color, lo cual es poco satisfactorio; tercero;
que en las frotaciones con el algodón no ha habido la
suavidad necesaria.

Asi en el caso presente, como en aquel en que el apa-
ñamiento se estienda á diferentes partes del cuadro, hay
que frotar con otro algodón empapado en aguarrás sola
todos los puntos dañados; y si aun de este modo subsis-
tiasen impresas las manchas, podrá dárseles un baño de
barniz, bastante en ocasiones á hacerlas desaparecer;
mas en el evento, probable también, de que ae mues-
tren rebeldes á esta prueba, se repasarán, no ya esclu-
sivamente con el aguarrás , si no apelando segunda ver.
á la combinación que sabemos, cual si hubiera de co-
menzarse la operación de la limpieza; y barnizando acto
continuo las partes tocadas de nuevo, habremos conse-
guido nuestro intento.

A todas estas precauciones hay que recurrir indis-
pensablemente , so pena de que la restauración no quede
jamas perfecta. Abandonando los recursos con que se
cuenta para estirpar de raiz el apañamiento, recursos
que un instante hace hemos enumerado, iremos á parar
forzosamente á dos lamentables estreñios, aun después
de barnizado por primera vez el cuadro. Obscurecido en-
tonces su brillo, y sus tintas sin la frescura y lozanía
convenientes, aparecerá como encubierto con un velo;
y esto, sobre ser poco agradable á la vista, ha de ha-
blar siempre muy alto en contra de los conocimientos
del restaurador; bé aquí el primer cstremo. Fiada, por
otra parle, á la restauración la ocultación de aquella fal-



ta, que debió corregirse á tiempo, se verá el restaura-
dor precisado, para componer los deterioros del color,
á repasar con las tintas todas las que en el cuadro se
encuentren apañadas; siendo el resultado mas próximo
de este trabajo, ímprobo tanto como estéril, haberlo re-
pintado por completo, arrebatándole todo -su mérito,
ocultando sus bellezas, y en suma, dándole una trans-
formación lastimosa que condena el arte y rechaza el
buen sentido. Hó aquí el segundo estremo.

Por punto general, para que un lienzo cu que no
concurran las circunstancias enunciadas resulte igual-
mente limpio por todas sus partes, sin que salgan las
unas mas repasadas que las otras, ni se amengüe la
brillantez de BUS tintas, conviene valerse de dos bolitas
de algodón. La primera, humedecida con el aguarrás y
espíritu de vino combinados, es la destinada ú funcionar
como principal agente : la segunda, empapada solo en
aguarrás, se emplea para modificar los efectos de aque-
I la. Puede, sin embargo, reservarse la aplicación de esta
última para el momento en que, seca ya la parte so-
metida á la acción del alcohol y aguarrás, se crea nece-
sario humedecerla, con el doble objeto de ir descubrien-
do el estado de la limpieza, y de apreciar con exactitud
los adelantos que sucesivamente se hagan hasta venir á
su conclusión.



•.limpieza d« lo» 1 Ionio»

Aquellas personas en demasía bondadosas que hayan
parado míenles en la introducción de esta obra', podrá»
ver ahora en el terreno práctico, y evaluar en todos sus
quilates la fuerza de las razones que en ella espusimos,
cuando, discurriendo sobre la inconveniencia de las res-
tauraciones al óleo, condenamos este sistema, fatal para
el arte, y que aun á vueltas de sus nulidades, liarlo
abultadas para desconocidas, ha encontrado vigorosa de-
fensa en algunas cabezas poco reflexivas, ó muy apega-
das á añejas preocupaciones, que nuevos y mas bien
basados adelantamientos han venido por fortuna á des-
arraigar.

Si difícil es en la generalidad de los casos la limpie-
xa de los lienzos, lo es mucho mas sin disputa, tratán-
dose de aquellos en cuya restauración hayan entrado c,o-.



lores molidos con aceite. La fuerza que por este medio
adquieren los repintes, escede en resistencia y duración
á la de los colores antiguos que constituyen la composi-
ción del cuadro; y como las nuevas tintas ocultan los
desperfectos ocasionados por la acción de los años, ó por
otras cualesquiera causas, de aqui la necesidad indecli-

' nable de proceder con esquisito tacto, si lia de recojersc
el fruto de esta laboriosa tarca.

Todo cuadro que haya sido restaurado por medio de
colores molidos con aceite, exige para su limpieza la
aplicación de los líquidos de que hemos hablado en el
artículo precedente, y la cooperación simultánea du los
algodones, en la forma de antemano prescrita; mas asen-
tado ya que los repintes han de oponer á la acción de
los dichos líquidos una porfiada resistencia, las aspira-
ciones del restaurador en este caso deben limitarse es-
clusivamente a reblandecerlos con el auxilio de repeti-
das frotaciones, para que venga después á hacerlos
saltar el influjo del rascador. Y aquí es mas que nunca
necesario un pulso especial en el manejo de dicho ins-
trumento, porque de la suavidad de sus loques depende
esclusivamente el éxito de esta operación, de cierto muy
penosa, pero la única eficaz que conocemos para hacer
que reaparezca incólume y sin lesión alguna el original
velado por la sombra de los repintes. De condenar al ol-
vido esta importante máxima, podrá fácilmente acontecer
que sea tal la dureza de los repintes, que no abandonen
su posición sin arrastrar consigo la parte de original que
ocultaban; mal gravísimo, cuya funesta trascendencia

_ se concibe sin u» gran esfuerzo. Si sucediese que el ras-



cador no fuera suficiente á descubrir por completo. los
punios obscurecidos por los repintes, parécenos lo,nías
conveniente, dejarlo en tal estado, encomendando al pin-
cel para mas adelante la entonación de las tintas mala-
mente renovadas.

En restauraciones de esta clase hemos tenido oca-
sión de observar que bien por una imprevisión poco jus-
tificable , a la verdad, 6 acaso por falta de los necesa-
rios conocimientos, se ha prescindido f al acometer los
trabajos preliminares, de ciertos requisitos que tomados
en cuenta, hubieran sin duda contribuido en gran ma-
nera al buen desempeño de la obra; pero que olvidados,
la han deslucido en términos altamente desfavorables a]
restaurador. Los saltados de color, por ejemplo, y las
roturas de los lienzos, han sido frecuentemente cubier-
tos, aplicando al dorso do estos, retazos de otros lien-
zos, y pegándolos con engrudo, cola etc.; y á las veces
con el mismo color. Esta falta puede hoy subsanarse á
favor de la forracion. En el arto de proceder a ella, le-
vanta el forrador los fragmentos de lienzo adheridos al
cuadro, y aparece al descubierto completamente la ro-
tura ó saltado de color un momento antes ocultos.

Procurando en parecidas ocasiones los restauradores
subvenir A estas mismas roturas ó saltaduras de color,
lian echado mano de otro espediente, no menos ineficaz
y absurdo que él primero. Tal es el de cubrirlas con
grandes masas de color, dando á recurso tan pobre una
inmerecida preferencia sobre el estuco, que es en estos
casos el único medio racional y abonado. Dichos salla-
dos (> roturas vuelven á presentarse (al como estaban.



inmediatamente después que con !a ayuda del rascador
se hacen desaparecer las masas de color aglomeradas
sobre ellos para encubrirlos; y de esta manera prepara-
do el cuadro, puede consumarse su limpieza en la forma
que nos es ya conocida.



Llmplezn de los llcnzns que sin oslar restan
yn HIJO hnrrtilo BU color «1 limplnrlos de a
por el muí dcecinpcAo <tc csla opernclnn.

Según el estado de deterioro á que se encuentre re-
ducido un cuadro, por consecuencia de una mal enten-
dida limpieza, operada en él anteriormente, asi será mas
ó menos difícil su recomposición. Desentendiéndonos
ahora, por no ser de este lugar, de todos los otros pro-
cedimientos inherentes á su restauración, nos concreta-
remos á su limpieza, que es el primer paso, la primera
diligencia que en todo caso debe practicarse.

Bien sea que las tintas de un cuadro estén barridas
por igual, bien que lo estén solamente por determinados
puntos, conviene aplicar con mucha prudencia los espí-
ritus de que ya hemos tratado.

La influencia que el aguarrás combinada con el al •
cohol ejercí! sobre el color, cuando éste se halla deterio-
rado , es inmensamente mas activa y poderosa que en



todos los otros casos. La razón es muy obvia. Ofreciendo
las tintas, por su descaecimiento, menor resistencia á
la acción de los líquidos, se hace mas fácil, á no dudar-
lo , la igualdad en la limpieza; pero es de utilidad suma,
para la consecución de este interesante objeto, barnizar
previamente la parte que haya de limpiarse; y una vez '
bien aclarada, una vez patentizado el deterioro, puede
el restaurador conducir á feliz remate este preliminar
embarazoso.

Sin esta precaución, cuya conveniencia no quere-
mos escusarnos de encarecer; sin un tino especial en la
regulación de los antedichos ingredientes; sin un dete-
nimiento profundo en lodos los pormenores de tan deli-
cada operación, se corre grave riesgo de que desapa-
rezcan hasta los mas ligeros vestigios del color que haya
quedado.

Como quiera que la broza que el cuadro pudo te-
ner antes, haya adquirido nuevos, grados de fuerza y
consistencia, por efecto de haberla envuelto entre el co.
lor, cuando este fue barrido, no será posible en muchos
casos desalojarla del todo; mas á lo menos podrán le-
vantarse con el rascador las pequeñas manchas que en-
cubran la superficie del cuadro , no desatendiendo la ne-
cesidad común á este y a todos los demás casos, de
hacer de aquel un prudente uso, para prevenir toda con-
tingencia de que salte el color.

Si á dicha el deterioro ocasionado por la mala lim-
pieza A que hubo de someterse anteriormente el cuadro,
no abraza por igual todas sus tintas, sino que por el
contrario, está ceñido á ciertos punios no mas el barri-



do del color, se echará mano para con estos de iguales
procedimientos y precauciones; pero hay que cuidar
mucho de no apurar la limpieza de aquellos parages no
deteriorados, con el propósito de que sirvan de luz para
la entonación general del cuadro', llegado que sea el
momento de comenzar su restauración.



VE,

Limpie;

Fácil cosa es echar abajo, con el auxilio del alcohol
y aguarrás, la restauración do un cuadro, siempre que
haya sido ejecutada con colores al barniz.

Empero no debe perderse de vista, ocurrido este
caso, la conveniencia de que no entre sino una pequeñí-
sima cantidad de alcohol; y aun basta á las veces, para
lograr que desaparezca por completo la restauración an-
tigua , el uso único y esclusivo del aguarrás. Descubier-
tos de esta manera los primitivos colores del lienzo, queda
al buen juicio del restaurador la elección de los medios
mas eficaces para su limpieza, habida consideración á
los grados de deterioro del cuadro; teniendo para ello
presentes Iaa esplicaeioncs que sobre los diversos casos



que suelen ofrecerse hemos dado, y tomando siempre
la senda mas llana y que mas seguramente le eucami-
nc al término de su Ardua empresa.

Réstanos, por último, advertir, aunque la naturale-
za del caso haga hasta cierto punto innecesario, por
trivial y de todos sabido, este aviso, que en todas
aquellas ocasiones en que para la limpieza de los lien-
zos haya de usarse del algodón, se procure renovarlo á
menudo, con el fin de impedir que absorviendo gran
porción de broza, llegue esta á ser un obstáculo para la
continuación de la limpieza.

No es menos importante consultar el algodón, tanto
á tiempo de ensayar los grados de fortaleza de los líqui-
dos , cuanto al operar con é\ definitivamente, para evi-
tar que arrastre en pos de s¡ las tintas del original, de
cuyo estremo es forzoso huir á toda costa, como el mas
contrario al buen éxito de la restauración.



«re, ,,i.u..¡.- mima m

Llinpleza d* los lienzos por medio de In i

Si bien es cierto que la ceniza, usada con inteligen-
cia , produce lisonjeros resul lados, es no menos verosí-
mil que faltando este requisito esencial acarrea lamen-
tables consecuencias. Desde luego no titubearíamos en
recomendar con preferencia su aplicación en todos
aquellos casos en que se emplea por lo ordinario el
aguarrás y alcohol, si únicamente escribiésemos para
artistas ya avezados á esta índole de trabajos. Otra, sin
embargo, es nuestra tendencia. Queremos marcará los
principiantes el rumbo que deben seguir, una vez con-
sagrados á la difícil arte de la restauración; y obedien-
tes á este mismo deseo, no habremos de pasar en si-
lencio la causa que nos mueve á dar la primacía á los
enunciados líquidos, aun reconociendo en la ceniza



tunta ó mayor virtud, según nos lo lia. enseñado la es-
pericncia.

La facultad que por sí sola tiene el aguarrás de
enervar la fuerza del alcohol, evita el barrimiento de
las Untas en los casos en que no han sido graduados
como corresponde estos dos líquidos. Es, pues, el
aguarrás un agente modificador del espíritu do vino,
cuando la cantidad que del segundo ha entrado en com-
binación con la primera, conspira, por escesiva, á las-
timar los colores del lienzo. Pero si hay en el uso de
los preindicados líquidos este medio eficacísimo de sub-
venir á cualquiera distracción que á tiempo de graduar-
los pueda haberse padecido, no sucede olro tanto, desde
ol momento en que se trata de sustituirlos con la cení-,
/.a. Esta, ohrando sobre el original con igual influen-
cia, y careciendo ¡I su vez de un auxiliar que modifique
hasta cierto punto sus naturales efectos, demanda en su
aplicación un no pequeño caudal de práctica, que no se
atesora, sino'después que la mano, ejercitada largo
tiempo en la limpieza de los cuadros por medio de los
espíritus, ha llegado á adquirir la franqueza y el pulso
necesarios para operar con acierto y buen éxito. Una
vez á esta altura, debe preferirse la ceniza, y no se
lardará en apreciar sus ventajas; mas en tanto que esto
no suceda, es tuerza abstenerse de generalizarla á todos
los casos en que esté indicado el uso del aguarrás y al-
cohol, y concretar su aplicación á aquellos solos en que
la acción de dichos líquidos no haya bastado ;i reblan-
decer la broza, y sea por consiguiente ineficaz para la
limpieza de los lienzos.



Hé aquí la manera de usarla.
Se pasa previamente por tamiz la ceniza, para des-

cartarla de las partículas de carbón ú otras materias
que contenga, capaces de empecer las tintas; y bien
cernida, se coloca en un cajón pequeño, con el fm de
tenerla á mano.

Debe igualmente prepararse una jofaina de agua
clara, con la cual se humedece un poco una esponja, y
puesta seguidamente en contacto con la ceniza, se toma
de esta la cantidad que naturalmente absorva aquella
por su estado de humedecimiento. Eligiendo luego un
trozo cualquiera de lienzo, se frota suavemente con la
esponja; y con otra dispuesta al intento, se lava la par-
te Sometida á la acción de la ceniza una ó mas veces,
según lo requiera el lienzo, lavando también á menudo
esta segunda esponja, cuya misión está limitada ácom-
pletar los efectos de la primera, y á estender al tiempo
mismo por iguale» partes la ceniza esparcida sobre el
original. Sí se quiere no hacer uso de 'dos esponjas,
puede emplearse una sola, con tal que después de frota-
do el lienzo, se lave con la misma esponja, bien limpia
de antemano, aquella parte espuesta á la acción de la
ceniza. Repítese este procedimiento sucesivamente en
todos los demás puntos del lienzo hasta su perfecta en-
tonación; y para que desaparezcan los pequeños vesti-
gios de broza que la ceniza y el agua no hayan logrado
desarraigar, habrá de acudirae al rascador, no sin que
asomen á la memoria las prevenciones acerca de el con-
signadas.

Cuando luego de seco el lienzo se trate de investí-



gar los grados que haya alcanzado de limpieza, y los
efectos por esta misma producidos, bastará humedecer
una fracción cualquiera de él con aceite de nueces, cs-
tendiéndolo por medio de una esponja.

Es de todo punto interesante no hacer aplicación de
la ceniza sino en los solos casos en que su necesidad
este muy marcada, á menos que se cuente, como ya
hemos dicho, con la práctica necesaria para generalizar-
la; mas aun asi, conviene usar de ella con prudencia,
y no imprimir demasiada fuerza á la esponja, para pre-
caver el barrimiento del color, que vendría á ser el re-
sultado mas próximo de una impremeditación de esla
especie.



VSüf.

Limpieza Je los lienzos por mutilo de la lejía de
jaboneros.

La fortaleza esecsiva de e3tc líquido impone al res-
taurador el debur de usarlo cuantas menos veces sea po-
sible, y solo en el caso estremo de que no hayan surti-
do efecto los varios medios de que hemos tratado en
anteriores artículos. Por fortuna son muy contadas las
ocasiones en que es forzoso valerse de 61, porque no
acaece con frecuencia que la broza envuelta en las tin-
tas de un lienzo llegue de tal modo á identificarse con
ellas, que se muestre rebelde y persistente, aun habién-
dose sometido á la doble acción del aguarrás combinada
con el alcohol, y de la ceniza. Esto no obstante, como
pudiera presentarse algún caso en que sea absolutamen-
te indispensable la lejía de jaboneros, no parecerá fuera
de propósito que indiquemos la manera de emplearla.
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En una vasija pequeña que contenga hasta mas de
su mitad de agua clara, se vierte de seis a ocho golas
del mencionado líquido; y bien mezcladas, se introdu-
ce en la vasija, y se empapa perfectamente, una bro-
cha espesa y suave, pasándola por la superficie delfrag-
mento ó parte del lienzo que se pretenda limpiar.

Acto continuo se toma una esponja; y humedecién-
dola mas que medianamente con agua clara, dispuesta
de antemano en una jofaina, se frota el sitio sobre que
acaba de funcionarla brochar

En esta forma ae recorre paulatina y sucesivamente
todas las dimensiones del cuadro, procurando suavizar
la esponja, para que no padezca el color, muy propenso
ya á ser arrollado y barrido, por resultas de la influencia
poderosa de la lejía. Tan pronto como la esponja haya
ejercido sus funciones sobre el lienzo, se esprimirá y la-
vará bien, para que suelte la suciedad que haya arran-
cado y absorvido; y. renovada el agua cuando se crea
conveniente, se repiten las frotaciones con la esponja,
hasta que venga el lienzo al estado de emundacion ó
limpieza que se desea.



Lim|ifczit de Irts labias, cobres y

Espuestos ya, de la manera que se nos ha alcanzado,
los medios que conceptuamos mas eficaces para la per*
l'ecta limpieza de los lienzos, réstanos decir dos palabras
acerca de la relativa á las tablas, cobres y piedras, en
ampliación de nuestras anteriores observaciones, ycomo
complemento de este importante preliminar de la res-
tauración.

Las tablas y cobres, usadas generalmente en sus
composiciones por los italianos y los flamencos, tienen
tal suavidad y trasparencia en sus tintas, principalmen-
te los de estos últimos, que es menester gran pulso para
proceder á su limpieza. Las mismas reglas que hemos
establecido para la emundacion de les lienzos, esas mis-
mas son igualmente aplicables ú los cobres, á las ta-
blas y piedras; pero advirtiéndose que si hay que des-



plegar siempre ua tacto estpiisilo, un detenimiento sumo
en lodos los detalles de esta delicada operación, nunca
son mas necesarias, mas recomendables entrambas do-
tes que cuando haya de trabajarse sobre las referidas
materias.

Cuando sea indispensable apelar al rascador, para la
completa desaparición de las manchas diseminadas por
la superficie de los colores, se procurará funcionar con
¿1 lo mas suavemente posible, único modo de evitar el
deterioro de las untas, tanto mas posible, cuanto es ma-
yor la tenuidad y delicadeza de estas.

Para facilitar, por último, la limpieza de las tablas,
cobres y piedras, conviene tener preparado un lienzOi
que sirve para enjugar la parte frotada con los algodo-
nes, y para cstraer al propio tiempo la broza levantada
por los líquidos.

Sóanos lícito no concluir sin que recomendemos una
vez mas la utilidad y conveniencia de no apurar nunca
la limpieza de los cuadros, con el fin de evitar la desa-
parición completa de la pátina que toda pinlura adquie-
re con el tiempo, y que viene á ser un distintivo tanto
mas precioso, cuanto sin él perdería una gran parte de
su interés y de esc sabor antiguo que forma una de sus
mas brillantes galas. La limpieza de un cuadro no con-
siste en dejarlo tal como hubo de salir de manos de su
autor. Todo el lujo do esplicaciones que á este mismo
efecto hemos dado, sin contar con otras de que hornos
querido abstenernos por no parecer difusos, pueden
muy bien reducirse al uso del agua, clara un poco ca-
liente, en virtud de la cual desaparece, la capa primera



de broza cu que está oculta la patina, que no es otra
cosa que el sello de antigüedad que reciben los colores,
á menos que los cuadros contengan repintes hechos al
óleo, en cuyo caso el agua no seria bastante á estirpar-
los, y habría necesidad de acudir a los medios indicadOK
ya en el artículo IV.

El prurito <ic apurar la limpieza de todo género de
cuadros, es patrimonio esclusivo de la mayor parte de
los aficionados y coleccionistas, que sin fijarse en lo in-
conveniente é impremeditado de semejante medida, exi-
jen que no quede huella alguna ni la mas ligera de pá-
tina, arrastrando á las veces al restaurador á cometer
ligerezas desfavorables á su reputación artística, y alta-
mente perjudiciales á los infortunados cuadros que son
objeto de esta deplorable, disección.



MfflSDtO S.

uindo de usarlo.

Asi como la limpieza de un cuadro puede ocasionar
su conservación 6 su mina, según qnc haya sido bien ó
mal ejecutada, del mismo modo el uso acertado del es-
tuco conspira poderosamente al éxito feliz de la restau-
ración. Saben nuestros lectores, y eseusado parécenos
decirlo, que el perfeccionamiento de toda obra depende
en gran manera del buen desempeño dn las operaciones
preliminares efectuadas al plantearla, que son, por de-
cirlo asi, la base estable y firme sobre que ha de levan-
tarse. Despléguensc, contrayenilonos á nues'tra materia,
lodo el celo, todo el estudio, toda la detención, todo el
lujo de esquisitas precauciones que hemos recomendado
tantas veces, y que no nos faltarán todavía ocasiones
de recncareccr; y esas maravillosas creaciones del arte,
doblegadas al embate de loa siglos, ó quiza mutiladas



por la mano profanadora de la ignorancia, deberán al
restaurador la nueva vida, la belleza y lozanía que en
mal hora lea fueron arrebatadas. Omítase, por el con-
trario , cualquiera de las ritualidades preestablecidas, y
que por nimias y fútiles que parezcan al primer golpe
de vista, han, no obstante, recibido de la esperiencia su
mas completa santificación; relegúese al olvido la ob-
servancia _de las reglas que obedeciendo i nuestros lea-
les deseos, y sin desalentarnos por lo exiguo de nues-
tras fuerzas, hemos procurado y procuraremos aun
formular; y el restaurador, lejos de cumplir su misión
regeneradora, habráse cuuvertido en parricida del arte.

El uso del yeso mate diluido y amasado con el agua
cola bien templada, es no solo útil, sino indispensable;
toda vez que esta argamasa, á que se dá el nombre de
estuco, no puede ser sustituida coa ninguna otra mate-
ria que reúna circunstancias igualmente favorables, ni
menos que acierte á competir con ella.

La docilidad con que el estuco se adhiere á los cuer-
pos destinados á ponerse con él en inmediato contacto,
y la elasticidad, que aun después de seco coaáerva,
partiendo del supuesto de que haya sido bien prepara-
do, bastan á recomendarlo como el mas eficaz, y á pre-
sentárnoslo con ventajas infinitamente superiores á toda
otra clase d*e argamasas de las que hasta hoy nos son
conocidas, mientras que el tiempo y «1 estudio no esco-
lten algo nuevo y mejor en este punto.

Reducidos á polvo los terrones de yeso mate que se
conceptúen suficientes para estucar todos los puntos del
cuadro que asi lo requieran, se limpia perfectamente



bien, y se espurga tle cuantas partigulas eslrañas pueda
cobijar. Una vez pulverizado y limpio, ge coloca en una
taza común, y en ella también se vierte el agua cola
de antemano preparada. Esta ha de templarse con es-
pecial cuidado, para que sin estar demasiado fuer-
te, tenga la virtud bastante á impedir que el estuco
st¡ deshaga,'.se desnivele y rehunda, llegado <¡uo sea
el momento de humedecerlo con la esponja para ras-
parlo. '

La preparación atinada de la cola ex-ige el siguiente
procedimiento.

Partida en pedazos, se conserva en agua por espa-
cio de un dia, dentro de un cazo 6 pucherillo de barro.
Transcurrido dicho término, se vacia, dejando única-
mente la cantidad de agua que haya absorvido la cola,
y asimismo la que ésta necesite para quedar cubierta
dentro del indicado cacharro. Sométese en'seguida al
fuego, y so mantiene en él hasta que sobreviene la ebu-
lüoion; después de lo cual 8e aparta, y se prueba su
fortaleza, tomando con la yema de los dedos una peqne«
ña porción de esle líquido. Si se vé que tiene mas espe-
sura y tuerza de la necesaria, se templa nuevamente,
agregáudole un poco de agua, y sujetándolo otra vez,
por breves instantes, á la acción del fuego.

Demostrado por la antedicha prueba el buen temple
del agua cola, se une esta al yeso pulverizado, y se
procede a batirlos Con el cuchillo de la paleta, procu-
rando graduar de tal manera esta argamasa, que ni
quede muy clara, ni carezca tampoco de la espesura ne-
cesaria para que pueda íwom'i'Hís ron ella, sin encon- •



trar resistencia alguna de su parto, todos aquellos para-
jes del cuadro que sea preciso estucar.

Si se pretende dar al estuco ifn colorido oseuro, y
esto es de utilidad grande en determinadas circunstan-
cias, se añade al yeso, á tiempo de inmiscuirlo con el
agua cola, una muy corta^ porción de polvos de impren-
ta, los cuales, por efecto de las materias de que están
compuestos, propenden ¡i estenderse con notable rapi-
dez, y no menos brevemente comunican su pardo tinto
á la argamasa referida. En lugar de los polvos de im-
prenta, puede emplearse el negro de hueso, moliéndolo
en la piedra antes de unirlo al estuco, y usando para
ello del agua de cola,

Oscurecido de esta manera el estuco, so presta con
facilidad á admitir las tintas que como primera opera-
ción del tapado se han de fijar sobre, él, simplificándola
al mismo tiempo, especialmente en los cuadros que por
la multitud de saltaduras de color se hallan muy dete-
riorados, y mas aun en aquellos que, participando en lo
general de su composición de tintas oscuras, deben ser
estucados de esta manera.

Esceptúansc de esta regla aquellos cuadros cuyas
tintas claras dominan en general la composición , como
son los celajes, los desnudos, paños, etc., que por su
trasparencia exigen el estuco claro ó sin color, mas
á propósito para la imitación de las referidas tintas.

Preparado de esta ó la otra suerte, puede desde
luego hacerse uso del estuco; y si se quiere conservarlo
uno ó dos dias, se coloca sobre él en la misma taza que
le sirve de continente, un lienzo ó papel de estraza em-



papado en agua, para que trasmitiéndole su humedeci-
micnto, lo mantenga fresco y en estado de utilizarlo
cuando convenga.

La operación del estucamiento consta de cuatro
partes, á saber : primera; colocación del estuco en el
cuadro : segunda; raspado del estuco : tercera; limpie,
za del mismo; y cuarta, imitación de los hilos del
lienzo.

Como cada cual de estos puntos merece, por su im-
portancia, ser estudiado con algún detenimiento, nos
haremos cargo de ellos, y los dilucidaremos ampliamen-
te en otros tantos artículos.
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Trayendo á la mano la taza que lo contiene, se loma
una pequeña parte de él con la punta del cuchillo de
la paleta; y colocándolo en la palma de la mano izquier-
da, se bate nuevamente, y se recoje hacia el centrfí.
En seguida ae adquiere con el mismo cuchillo la porción
que se estime necesaria para ocultar los saltados de co-
lor ó roturas que descubre el lienzo, procurando que e 1
estuco quede puesto de manera que forme una cierta
prominencia, muy útil para la operación futura del ras-
pado. Por este orden vánse remediando uno á uno todos
los deterioros del lienzo, dando principio por aquellos
de mas magnitud, para que asi puedan presentarse mas
de bulto los restantes, y desempeñarse mas libremente
este trabajo.



Luego quo ustún cubiertos todits los desconcha-
dos ó saltaduras do color) es* oportuno exhniinar mmu>-
irosamente el cuadro, para adquirir el convencimiento
de qiia no lia pasado desapercibido lugar'alguno, siquie-
ra sea pequeño, de Ion que han debido estucarse. Esta
inspección es de todo en todo interesante, & hemos
de evitar que después de limpié1 y btttttfaadO él «stucti;
haya que rellenar los puntos que se hubiesen dejado ol-
vidados; tarea de no difícil ejecución, pero que puede,
uo obstante, originar algún perjuicio; porque una vez
barnizado el lienzo, no admite con tanta docilidad el es-
tuco. Contribuye á esta especie de resistencia la parte
aceitosa que encierra el barniz, el cual infiltrándose en
el estuco sobrepuesto, lo desune y repele á muy poco
tiempo. Para huir, pues, de este estremo en los casos
en que haya una precisión absoluta de estucar de nue-
vo, debe, ya seca, repasarse la parte que lo necesite
con aguarrás aplicada por medio de los algodones, á fin
de levantar el barniz, que es el grao obstáculo que se
opone al afianzamiento del estuco.

Ya sea que el lienzo original haya sido rebajado an-
tes de su forracion, ó bien que por cualquier motivo
haya recibido aumento, ha de cuidarse muy mucho de
estucar perfectamente sus orillas y junturas, recorrien-
do las primeras en línea perpendicular con el cuchillo,
que habrá de ser conducido simultáneamente por l¡t
mano derecha y por la yema del dedo índice de la iz-
quierda, á fin de que, cuando hayan sido raspadas las
indicadas orillas y redondeadas, no pueda advertirse ef
aumento del lienzo que falló.



Eslaa operaciones se ejecutan indistintamente, po-
niendo el cuadro en el caballete, 6 colocándolo horizon-
talmente sobre una mesa, al arbitrio del restaurador,
que en la elección de cualquiera de estos dos medios
debe únicamente estar atento á su mayor comodidad,
puesto que ambos han de conducirle á un mismo fin, y
producir iguales resultados.



AKHCÜLÜ M.

Para raspar el estuco de manera que no quede exis-
tente mas que el indispensable A cubrir el saltado de co-
lor, se hace uso de una esponja tupida y fina, humede-
cida con agua clara.

Elígese á este efecto un trozo del lienzo al cual haya
sido aplicado el estuco, y se reblandece éste pasando
muy suavemente la referida esponja. Asi humedecido el
yeso, procésese á rasparlo con el auxilio de un cuchillo
común medianamente afilado; debiendo advertirse que
esta operación exige un particular cuidado, para que no
se rehunda la parte estucada; porque si tal sucede, no
nos libraremos de que aparezcan en el lienzo, luego de
restaurado, las abolladuras consiguientes al desnivela-
miento del estuco, ni podremos dispensarnos de la in-
grata obligación de repetir el trabajo en lodos sus déla-



lies. Si por causas independientes de la voluntad del
restaurador sobreviene el rehundimicnto de que antes
hemos hablado, hay que colocar sobre la parte hendida
la cantidad de estuco que se juzgue necesaria, dejándo-
la después secar; y para precaver semejante trance, se
repasa con la yema de los dedos en-el acto de rasparlo,
y después de concluida esta operación, adquiriéndose asi
la seguridad de que no existe punto alguno rehundido;
mas si lo hubiese, es muy conveniente remediar este
mal de la manera que acaba de esplicarse, antes de pa-
sar al lavado del estuco.

Un medio muy abonado deevitarque el estuco se
rehunda, es tener cuidado de no rasparlo en demasía,
con lo cual se consigue también que ofrezca alguna re-
sistencia, muy útil para el mejor desempeño de Ja ope-
ración del lavado. i

El estuco que vaya quedando sobrante puedo reco-
jerse, con la idea de utilizarlo otra vez cuando sea opor-
tuno; pues basta desmenuzarlo de nuevo y batirlo con
una pequeña cantidad de agua, para que vuelva á po-
nerse en oslado 4e ser aplicado al lienzo. A esta medida
debe apelarse únicamente en aquellos casos en que no
se tenga disponible el agua cola; pero no la recomen-
damos como do utilidad general, por la circunstancia
de haber ya el estuco perdido parte de su fortaleza y
docilidad.

1 A tiempo de raspar los puntos estucados, conduce
tener A la mano un paño, para arrollar y apartar con él
los restos del yeso, luego de raspadas las parles hume-
decidas por el agua.



El raspado de) estuco puede ejecutarse en la misma
forma que indicamos al tratar de su colocación; esto es,
valiéndose del caballete, ú bien tendiendo sobre una
mesa ó tablero el cuadro.

Esto último paréeenos mas cómodo, y por consi-
guiente mas aceptable; y concluida la operación del
raspado, se deja orear el lienzo, predisponiéndolo de esta
suerte á que reciba el lavado, que es el tercer procedi-
miento, y del que en seguida vamos á ocuparnos.



as.

Asi las operaciones de que hasta aqui liemos venido
ocupándonos, relativamente al confeccionamiento, co-
locación y raspado del estuco, como las que dicen rela-
ción al lavado del mismo, son de facilísimo desempeño,
y bastan, por lo tanto, un poco de estudio y de práctica
para salir airoso de todas ellas.

Pormedio de una esponja algo humedecida con agua
procédese á limpiar el estuco que resulta sobrante, pa-
sándola con esquisito cuidado por los bordes ó inmedia-
ciones de los puntos estucados, y procurando que tenga
el menos roce posible con la masa principal del estuco,
para impedir que éste se rehunda, como acaecería inde-
fectiblemente, si la humedad lo combatiese con alguna
insistencia.



La esponja, decimos, tiene que estar perfectamente
bien esprimida, como que no debe causar otro efecto
que atraer, á virtud de su humedecimiento, todas aque-
llas partículas de yeso, que por superfluas merezcan ser
desalojadas.

Puede á la vez hacerse uso de ua trapo ó retazo do
lienzo, con el cual no solo se limpia la humedad prove-
nida de la esponja, si que también se arrollan y levan-
tan los vestigios de estuco que ésta no hubiera aspi-
rado.

Cuan útil é importante sea desarraigar todo el yeso
sobrante que pueda haberse esparcido por la superficie
del cuadro, pruébanlo mas que suficientemente los fa-
talísimos resultados que no una sola vez ha traído la
inobservancia de esta regla, y el prurito de dar pronta
cima á estos trabajos, cuya trascendencia no ha sabido
apreciarse lo bastante.

No habiendo las precauciones indispensables para
que desaparezca totalmente el estueo colocado fuera del
lugar que le corresponde, se concibe muy bien que lle-
gue á ocultar determinados puntos, aun cuando sean
pequeños, del original; y en semejante caso, no sola-
mente se duplica el trabajo de la restauración, sino lo
que es mas sensible aun , se incurre en el error á todas
luces pernicioso de repintar sin necesidad esos mismos
puntos; error tanto mas grave, cuanto que dá origen
algunas veces á que perdida la huella del dibujo, que es
el hilo conductor que ha de servir de guia, quede el res-
taurador desorientado, é imposibilitado por consiguiente
de acudir con el pincel alli donde sea real y verdadera la



falta de original, ¿ indispensable la reposición. Preciso
es, pues, si hemos de huir de eventos [ales, aprove-
char siempre cuantas tintas el original conserve, y des-
plegar eapecialísínio cuidado para que no cubra el estu-
co ni aun la mas mínima parte del color, puesto qué
por insignificante que esta sea, basta á indicar en oca-
siones diversas la dirección del dibujo, y en muchas
otras, especial mente en las plazas grandes, la calidad
de las tintas que deben imitarse.

Sirve de abono á nuestras anteriores advertencias
esta otra observación.

El estuco sobrante, no separado en tiempo opor-
tuno , se esparce inmediatamente por la 'superficie (leí
lienzo; é inoculándose en las grietas del color, produce
una especie de enramado, que se cruza en distititas di-
recciones, y se multiplica y se ostenta con grande fuer-*
za, luego que llega á barnizarse el cuadro. Podrá su-
ceder, ocurrido aquel caso, que á merced de un trabajo
ímprobo logre atenuarse el mal efecto de la multitud de
ramificaciones formadas por los restos del estuco; mas
ittm cuando esto se consiga, nunca reconquistar* el cua-
dro su pureza primitiva, ni sus fintas la apetecida bri-
llantez, porque nunca tampoco, á despecho de todrts
los esfuerzos del restaurador, desaparecerán por crini-
pleto las multiplicadas líneas en el lienzo descritas, a
causa de la consistencia que adquiere el estuco, luego
que ha percibido el barniz. En vano se pretenderé ocul-
tar esta falta por medio de los colores de la restaura-
ción. Este recurso, único á que puede apelarse, es á su
vez ineficaz y estéril, como que está reducido á encubrir



con liiilas inútiles el original; y decimos inútiles, por-
que no habría necesidad alguna de emplearlas, si se
hubiesen respetado y conservado, como er;i justo, cuan-
tos vestigios de color quedaban existentes.

Para evitar estas desagradables consecuencias, ha
de procurarse siempre hacer saltar todo el estuco so-
brante, pasando y repasando la esponja , á fin de que
absorva las partículas de yeso diseminadas por el origi-
nal, y que le empañan, á manera de niebla; y hecho
esto, puede ya entrarse de lleno en el procedimiento
último, que es la imitación de los hilos del lienzo.



Imitación de los liiloe del Han:

Fácil de todo punto, no menos que fecunda en bue-
nos resultados, es Ja imitación de los hilos del lienzo,
siguiendo sus mismas direcciones marcadas en el color;
y lo que prueba mas victoriosamente la excelencia de
este procedimiento, es la casi absoluta imposibilidad de
determinar los restauros de un cuadro, si por ventura
estos han sido ejecutados con acierto.

El mismo cuchillo que sirve para el raspado del es-
tuco , suponiéndose que sea de punta roma, puede em-
plearse para marcar en todos aqueflos puntos estucados
la dirección de los hilos del lienzo, sin mas que obser-
var atentamente los de la tela original; y para proceder
con la exactitud debida, é impedir que el cuchillo im-
prima en el yeso una huella demasiado profunda, se in-
clina por su punta , que es la que en este caso funciona.



apoyando suavemente los dedos de la mano izquierda, y
deslizándolo de arriba abajo y de uno á otro costado del
lienzo, según el rumbo que convenga lomar. Cuanto
menos fuertemente sea impulsado el cuchillo, tanto es
mayor la seguridad de un buen éxito; pues aunque á
primera vista parezca que aquel no señala, descúbrense.
no obstante, las líneas por el mismo trazadas, lan al
momento como se barniza el cuadro.

Las tablas y piedras, y aun aquellos cobres que á
ello se prestan, cstúeanse de la misma manera y bajo
las mismas reglas y condiciones establecidas para los
lienzos; pero ha de cuidarse en unos y otros casos, y
esto es muy esencial, de sacudir perfectamente con un
plumero el polvo que hayan adquirido los cuadros antes
de barnizarlos; precaución que debe ser ostensiva á los
colores, á la paleta, á los pinceles, y en suma, á todos
los útiles de la restauración, propensos por su naturale-
za, á admitir todo linaje de materias estrañas. Por ofi-
cioso que pueda parecer este aviso, no hemos querido
pasarlo en silencio, persuadidos, como estamos, de que
la curiosidad es una de las circunstancias mas atendi-
bles y recomendables en todas las operaciones del res-
taurador.



X¥.

r Itnrniznniii-nlo tic lo* cunilrns.

' Libre completamente el cuadro del polvo que con-
tenga, luego de terminada la doble operación del estu-
eamiento y del lavado, prooódese en seguida a barnizar-
lo, usando para ello , según que sean sus dimensiones
mas órnenos considerables, de una brocha achatada
mas'A menos grande, de pelo de león. Se habrá de cui-
darniuy particularmente de estender por igual el barniz,
para que recibiendo el color el necesario jugo, aparez-
can las tintas con toda claridad y limpieza, quedando asi
despejado el camino que ha de conducir al término de la
restauración.

Tres son los privilegios de que goza el barniz , cada
uno de. los cuales merece ser citado por su reconocida
importancia. Hace en primer lugar que resalten perfec-
tamente bien las tintas, presentándolas desde luego en



toda su primitiva lucidez; deja además, el paso franco
á las investigaciones del restaurador, revelándole de una
manera segura los puntos que debe restaurar; y delata,
finalmente, por decirlo asi, cualquier descuido que se
haya padecido, descubriendo á las claras, en la hipóte-
sis tic que exista, el apañamiento del cuadro, y ponien-
do también de manifiesto aquellas parles pequeñas
f¡ue durante la colocación del.estuco, y aun después
de lavado y raspado este, hayan pasado desapercibidos,
y sea indispensable ocultar, en gracia de una perfecta ni-
velación. A este fin, y en la'imposibilidad de echar nue-
vamente mano del estuco, por no admitirlo ya el cua-
dro, una vez barnizado, se cubrirán los dichos puntos
con un poco de cera, cstcndiendola y raspándola con el
cuchillo común.

Si á pesar de haberse operado con las necesarias pre-
cauciones, sobreviene la apanacion, no queda otro par-
üdo que hacer uso del algodón, humedecido con aguar-
rás y alcohol, en la forma prescrita al tratar de la
limpieza de los lienzos. Por este medio se destruye el
apañamiento; y para estorbar su reaparición, se proce-
de á barnizar acto continuo todas aquellas partes nue-
vamente tocadas, alejándose asi todo peligro de que
vuelva semejante obstáculo á embarazar la marcha de la
restauración.

El importante papel que en ella desempeña el bar-
niz , muévenos á decir dos palabras sobre la manera de
confeccionarlo.



<:«iuposición del Imniiz de niraáclgn.

Por su doble cualidad de secante y trasparente, se
hace recomendable este barniz, y lleva ventajas inmen-
sas á todos los demás descubiertos hasta ahora, con
aplicación ú los cuadros pintados al óleo. Su elaboración
está reducida á un sencillísimo procedimiento. Se pone
en una botella de regular tamaño, por ejemplo, de
cuartillo ( 1 ) , seis onzas'de goma almáciga; y llenán-
dola después de aguarrás, se somete, bien tapada, á la
acción del sol, de manera que pueda ísle bañarla por
completo.

Antes de depositar en la botella la goma, conviene
descartar de esta todas las partículas de distintas mate-

(1) Esta medida puede servir de tipo, cuan Jo se quiera hacer
mayor CEiDtidnd da barniz.



rias que contenga, para que no queden otros posos que
los que naturalmente debe producir, una vez diluida en
el aguarrás; precaución tanto mas importante, si se
atiende á que algunas veces vienen incorporados á la
misma mas ó menos granos de goma grasilla, cuya sus-
tancia , muy parecida á la de almáciga, debe separarse
con gran cuidado, porque imprime al barniz un color
amarillento y permanente, de muy mal resultado.

La época mas oportuna para la confección del dicho
barniz es la canicular, porque durante ella la fuerza de
los rayos solares inlluye poderosamente en la disolución
de la goma contenida en la botella, sin haber menester
de otro auxiliar alguno. En el espacio de los cinco dias
que por término medio se calculan bastantes para que la
goma quede disuelta, es necesario moverla con frecuen- .
cia por medio de una espátula, á fin de que, esparcida
por iguales parles, y mezclada perfectamente e" identi-
ficada con el aguarrás, se comuniquen una y otra recí-
procamente sus distintas propiedades, y surjan de esta
fusión los efectos apetecidos.

Semejante método, tal como acabamos de presen-
tarlo, es superior infinitamente al que se conoce con el
nombre' de baño de Maña; pues sobre prestarse á ser
ejecutado con mas facilidad y limpieza, tiene también
en abono suyo la cualidad apreciable de dar al barniz
una lucidez y trasparencia que en el otro caso no ad-
quiere ; mas á las veces, bien por la premura del tiem-
po, bien por ser ya pasada la estación del calor,.hay ne-
cesidad de valerse de este otro medio, que consiste en
la inmersión de la botella, con los mismos ingredientes,



en una olla de agua hirviendo; no sin haberla antea tem-
plado un tanto con el vaho que esta despida, para im-
pedir que los grados de calórico del agua hagan estallar
el vidrio, una Vez espüesto sin la dicha precaución á su
activa influencia.

Aun asi y todo, no deja do ser aventurada la opera-
ción dé que tratamos, como que basta el mas leve des-
cuido á ocasionar la rotura de la botella. Para llevarla,
pues, á cabo, al abrigo de esta contingencia, es muy
conveniente hacer construir un aparato de hoja de lata,
compuesto de dos receptáculos; uno á manera de olla 6
cubo, con su aro de alambre, que ha de servir de con-
tinente al-agua,-y otro bajo la forma de una botella, de
cuello y embocadura anchos, la cual deberá estar pro*-

* vista de una tapadera que cierre herméticamente.
Sométense a la acción del fuego uno y otro al mis-

mo tiempo, abastecido el primero de la cantidad de
agua que sea necesaria para bañar hasta cerca de su ta-
padera al segundo, y ocupado este último por el aguar-
rás y la goma almáciga; y se mantienen en tal estado,
hasta que rompiendo á hervir el agua, produzca la di-
solución de la goma, para facilitar cuyo resultado, es
oportuno removerla de- ve/, en cuando con la espátula;
y ya bien diluida, se traslada el líquido, luego de posa-
do, á un frasco ó botella de cristal ó vidrio, no olvidán-
dose de eatracr del espresado receptáculo las heces que
hayan'quedado, para que libre de ellas y perfectamente
bien limpio, pueda volver á utilizarse, siempre que se
estime de] caso.

Cualquiera que sea el mOtodo elegido parn c.\ con-



íccciwtamiculo del barniz, una vez terminada la opera-
ción, y embotellado el liquido, conviene tenerlo sujeto
sin intermisión á la influencia atmosférica en todas es-
taciones, procurando que reciba alternativamente la
impresión del calor del día y el relente y frigidez de la
noche, porque asi se conserva puro y trasparente, y no
adquiere ese tono amarillento y de malísimo genero que
siempre ocasiona tan perniciosos efectos en toda espe-
cie de cuadros.

No en todas las restauraciones que ocurran debe
usarse el barniz igualmente grueso ó condensado, por-
que no todas se prestan á admitirlo con unas mismas
condiciones. Conviene, por lo tanto, tener siempre1 pre-
paradas dos ó tres clases de barniz, confeccionado del
mismo modo, y con la única diferencia de que en las
unas entre menos porción de goma que en las otras,
para que adquieran distintos grados de espesor, y pue-
dan ser aplicadas con éxito, atendidas las circunstan-
cias particulares del cuadro que se trale de restaurar.

Los resultados que el barniz grueso produce en un
lienzo, no pueden asimilarse en manera alguna á los que
causaría en igualdad de casos en una tabla ó en un co-
bre ; porque siendo de suyo mas tersa la superficie de
estas dos últimas materias, daríalas el barniz grueso un
brillo exajerado que es de mal efecto, y que por lo mis-
mo-no conviene que tengan.

Hay también lienzos que por su delicado tejido ó por
la trasparencia de fu color, presentan una superficie se-
mejante á la de las tablas y metales, y entonces la
aplicación del barniz espeso seria inconducente, como



que tendría \¡or inmediato resultado (isa supera!mudan-
cia de brillo que hemos condenado un momento hace.

Queda, pues, establecido por punto general, que
tanto para los dichos lienzos, cuanto para las tablas y
para los cobres, está indicado el barniz claro, mientras
que para los lienzos de estilo franco es mas abonado el
barniz grueso.

Si por efecto del mucho tiempo que haya permane-
cido guardado el barniz llegara á espesarse demasiada-
mente, podrá clarificarse do nuevo; y agregándole á
este iin una corta porción de aguarrás, se depositará
acto continuo en el receptáculo de hoja de lata, y se es-
pondrá otra vez á la acción del luego, cual si se tratase
de proceder á au confección.



La marcha de nuestras espkcacioncs nos ha condu-
cido como por la mano al punió culminante de la res-
tauración , que es la imitación de las Untas; mas antes
de entrar de lleno en esta cuestion^gravísima, permí-
tansenos algunas advertencias acerca de los colores que
en ella han de emplearse, y de los útiles á este mismo
efecto necesarios. Ya en otra ocasión hemos inculcado,
y recomendamos nuevamente atiora, la necesidad de
que haya una limpieza estremada tanto á tiempo de mo-
ler los colores, cuanto al usarlos después en la paleta,
porque de esto depende muy inmediatamente su conser-
vación, y el éxito feliz de las obras encomendadas al
restaurador. De bien poco servirían sus afanes; de bien
poco ó nada su estudio aaíduo, su perseverante solici-
tud, si llegado el momento de funcionar con las tintas,



viese marchitarse el I'rulo de sus desvelos, por no ha-
berse fijado lo bastante en estas observaciones, dignas
por su importancia, de ser tomadas en cuenta.

, Los colores aplicables á la restauración son exacta-
mente los mismos de que se hace uso para pintar al
óleo, sjn otra diferencia que la de estar los primeros
molidos eon el barniz de almáciga, en la forma que es
de todos conocida, por cuya razón nos abstendremos de
entrar en minuciosos detalles acerca de este punto. Ni
descenderemos tampoco á enumerar las infinitas combi-
naciones á que se prestan interpolados unos con otros
los coloren, cuando se trata de producir tales ó cuales
tintas, persuadidos, como lo estamos, de que los que
empiecen á restaurar, se encontrarán provistos de ante-
mano de estos indispensables conocimientos. Pero si
bien nuestro examen no-abarcará esta materia en toda
su vasta estension, no será acerca de ella tan absoluto
nuestro silencio, que prescindamos de hacernos cargo
de algunos colores, dignos de ser elegidos con prefe-
rencia á otros de iguales ó semejantes efectos.

El albayalde de plata que haya de empicarse asi en
la primera como en la segunda imitación de las tintas,
debe ser del mas superior, atendido su importante ob-
jeto.

El vcrmellon de la China es siempre el mas indica-
do, y el que conviene usar, por la fuerza y lucidez de
las tintas que produce.

Las lacas, por el destino que se las d¡i generalmen-
te, no admiten medianía en su clase.

La hornaza es de indispensable uso y de aplicación



útilísima en determinados casos, y por lo mismo debo
tenerse constantemente en la paleta.

Entre los ocres, el de Siena es .el único.que ha de
procurarse que esté bien quemado, para conseguir mas
brillantez de tono.

Los negros, formados de los huesos de vaca-ó de
cerdo, quo son los mejores; los de marfil y los que a
este imitan en sus tintas, como por ejemplo, los de sar-
miento, los de los huesos do melocotón y de albarico-
que, se reducen á polvos después da quemados; pero
ha do cuidarse mucho, especialmente cuando se haya
hecho elección de los dos primeros, de no dar lugar ú
que se produzca en su superficie una especie de' costra
blanquecina, quea las vecessueie presentarse;.y en es-te'
último caso, conviene hacerla desaparecer, por el mal
efecto que causa cuando llega el momente de molerlos.

La tierra de cassal, en combinación con el asfalto,
os sobremanera recomendable, porque quita á. este su
brillo y dulcifica la fuerza de sus tintas, sin arrebatarle
empero su trasparencia; • '

Tanto la dicha tierra como el asfalto se emplean
únicamente con muy pocas csccpciones en las veladu-
ras. Este último, mezclado con las lacas y el azul mi-
neral, se usa con muy buen éxito, cuando se trata de
velar las tintas verdosas y carminadas; pero debe apli-
carse con mucho pulso y solo en las ocasiones en que
esté muy indicado, por la circunstancia de que siendo
muy pronunciada la fuerza de sus tintas", pudieran os-
curecerse en demasía las originales-, ocasionándose por
cousiguiento, el desentono flel conjunto.



El azul mineral debe usarse generalmente, menos
en aquellas tintas que por su pureza requieran la apli-
cación de otro mas delicado aun, que es el azul de Ul •
tramar.

Todos los referidos colores se colocan, luego de mo-
lidos, en botes de hoja de lata de dos pulgadas de pro-
fundidad y del diámetro de un peso fuerte, y se man-
tienen cerrados constantemente, añadiéndoles como un
dedo de aguarrás antes de taparlos, con el fin de que se
conserven frescos y reblandecidos.

Debe también cuidarse de renovar á moñudo el
aguarrás, porque sin esta precaución llegaría á espesar-
se demasiadamente con el transcurso del tiempo, y so.
brevendria el légamo, que es de todo punto fatal para
los colores.

La paleta,.los pinceles, los cuchillos y demás útiles,
son precisamente los mismos que se usan en los traba-
jos al óleo, y por consecuencia, nada hay <|ue advertir
sobre ellos, como no sea la conveniencia de limpiarlos
escrupulosamente, asi al principio como á la conclusión
de la tarea diurna, por medio del aguarrás, dispuesta al
efecto en una taza. Debe asimismo conservarse otra,
limpia siempre, con una porción de este mismo liquido,
la cual está destinada esclusivamente á reblandecer to*
dos los dias, y aun durante el trabajo, los colores exis-
tentes en la paleta. Esta a su \ez ha de limpiarse con
igual esmero, diariamente, levantándose con el cuchillo
la parte gomosa que de los colores se desprenda.



Operiu-ion do I tnpndn, ó primor» imUnvlon de 1

La mayor parte de los que á la restauración se de-
dican, por vastos que sean sus conocimientos artísticos,
se encuentran embarazados y perplejos al poner la plan-
ta en este terreno, asi por las inmensas dificultades con
que tropiezan por necesidad desde el momento en que
pretenden fijar Ia9 nuevas tintas llamadas á sustituir las
que en el original faltan, como por el escollo no menos
temible que á sus ojos presenta el manejo de los colores
que han de formarlas.

De tal magnitud es para algunos este último obstá-
culo, que de seguro concluirían por desalentarse, á no
armarse de toda la perseverancia, de toda la fuerza de
voluntad que es indispensable para acometer tamaña
arriesgada empresa, y llevarla á cabo victoriosamente.
Este inconveniente reconoce por causa legítima la mo-



diticacion que reciben los colores molidos con el barniz
de almáciga; á virtud" del cual oponen una resistencia
obstinada,.y tienden á secarse con facilidad suma eh-la
misma paleta, formando por do pronto* una masa com-
pacta que entorpece visiblemente su uso.

Para obviar semejante dificultad, en cuanto es posú
ble, conviene humedecer muy á menudo por medio dc|
pincel las tintas con eí aguarrás, que-al efecto habrá de
tenerse preparada en un pequeño' receptáculo de hoja de
lata,'dispuesto de. tal mañera, que pueda afianzarse
cuando sea necesario,. á un estremo de la paleta. Por
este medio, conservándose claros y flexibles los colores,
se prestan menos indócilmente á ser manejados-, y per- •
mitcn al pincel funcionar con mas desembarazo. '

Esa misma aspereza que adquieren"las tintas, debi-
da, como ya queda dicho, al barniz de almáciga, de
suyo tan secante, es causa á las veces de que sufran
los pinceles un visible deterioro, que infaliblemente, so-
breviene, si no se manejan con ciertas precauciones que
no nos parece.inoportuno indicar. Consisten estas en in-
clinarlos hacia un lado y en recostarlos, por decirlo asi,
sobre los colores, á tiempo de recojcrlos do la paleta,
consiguiéndose con esto no solamente, operar con facili-
dad, sino también atenderá la conservación d,e los pin-
celes ; pues entonces, lejos de abrirse por la punta, á lo
cual va inmediatamente unida su inutilización, se .man-
tienen én buen estado, no obstante un largo tiempo de
ejercicio, y puede hacerse uso de ellos sin riesgo algu-
no, aun tratándose do aquellos trabajos mas conoienzu-
dos y delicados.



Otra dificultad, gravísima por cicrlo, indicada al
principio de este articulo, es el acto de fijar las nuevas

. 'tintas, que es lo que llamamos primera imitación, la
cual ostá reducida ¡i ocultar con los colores, dispuestos

• de antemano convenientemente, todos los puntos estu-
cados. No es en Verdad fácil conseguir una semejanza
absoluta con las del original; mas ha de procurar, no
obstante, el restaurador aproximarse á ellas en cuanto
posible sea, procurando siempre formarlas con la mayor
limpieza y trasparencia; en el concepto, de que dado

1 con acierto este primer paso, tiéneso ya una sólida ga-
rantía de buen éxito para cuando llegue la ocasión tío
segundar las tintas, ó lo que es una cosa misma, do
proceder nuevamente á la imitación de las que conserva
el cuadro. - . . . . . : -'

-'Elegidas, pues, una ovarías, plazas grandes en
igualdad de colorido, y confeccionadas las tintas con su-
jeción á las cn.el original marcadas, se recojen con el
cuchillo;' y cotejándolas previamente con las del modelo,
para adquirir la certeza de su pareoido, comiénzase des-
de luego á cstehderlas sobre el estuco-, dando la prefe-
rencia alas mayores masas, y siguiendo después con
las otras en progresión descendente, hasta recorrer uno
por uno todos.los puntos estucados, por pequeños é.im-
perceptibles que sean.

• Lo mas importante, loque debe tonprse masen
cuenta al acomclcr este trabajo, es la necesidad impres-
cindible de respetar siempre el original, circunscribien-
do la acción del pincel á solos aquellos lugares ocupados
por el. estuco. Todas las precauciones que tienden á



mantener encerradas dentro de sus justos límites las
nuevas tintas son altamente recomendables, y no nos
abstendríamos de encarecerlas, sin desviarnos del objeto
preferente que al emprender nuestras tarcas nos liemos
propuesto. Fuera absurdo y á todas luces ridiculo el que
lejos de ceñirse el restaurador, como á su deber cum-
ple, á remediar los desperfectos del cuadro, reponiendo
con exactitud matemática las tintas perdidas, conspira-
se abiertamente á consumar su ruina, invadiendo un
terreno vedado , cual es aquel en que se conservan pu-
ros y sin lesión alguna los toques primitivos.

Debe también cuidarse de no usar en demasía del
color, tomándose de ú\ lo suficiente no mas para ocultar
el estuco; por cuyo medio se evita la aglomeración de
tintas, y se consigue mas fácilmente dar ú estas la tras-
parencia apetecida.

La propiedad secante que como sabemos adquieren
los colores molidos al barniz, permite que se repasen
casi instantáneamente las tintas, ¡i medida que se van
colocando; circunstancia muy útil páralos principian,
tes, que sueiemiesanimarse, al ver que el estuco no
acoje con docilidad las primeras tintas que en el se im-
primen; pues por efecto de esa misma propensión de los
colores á secarse brevemente, quédales el recurso de
repetir los toques, hasta dejar perfectamente bien ta-'
padas las partes cubiertas por el estuco.

Concluida esta operación sé" pone á secar el cuadro,
no sin las precauciones convenientes para que este ;i
cubierto del polvo que puede con facilidad aspirar cuan-
do acaba do ser tapado.



Cuando por cualquiera circunstancia hayan recibido
aumento las dimensiones primitivas de un cuadro, y sea,
por lo mismo, indispensable, no solo imitar las tintas del
original que queda y las de la parte de dibujo que faltó,
sino también presentar otras, que sin perder su seme-
janza con las existentes, llenen el vacio que necesaria-
mente debe producir la parte de lienzo adicionada, lia
de procurarse que las tintas que se fijen sean mas obs-
curas que las que contiene el cuadro, con el objeto de
que llegado el caso de la segunda imitación, se traspa-
renten las dichas tintas al travos de las que nuevamente
se impongan, y puedan figurarse de este modo, al tra-
zar con el pincel los hilos del lienzo, los vestigios do
broza que deben conservar los cuadros aun después de
limpios, según dijimos cuando nos ocupamos de la lim-
pieza.



Transcurrido el plazo que se juzgue; necesario para
que se hayan secado enteramente las tintas primitivas,
se procede-á • barnizar todo el cuadro, usándose de las-
brochas de que en otro lugar liemos hecho mérito; y
con el objeto de que esta operación pueda llevarse- á
cabo con, el esmero que de suyo exije, conviene tener
preparado un receptáculo de hoja de lata, de forma cir-
cular, y.de diámetro de cuatro pulgadas, el cual ha de
estar atravesado en sentido contrario á su mango, tam-
bicn de la misma especie, por un alambre grueso, á fin
de que, tocando en el la brocha á tiempo de retirarla
empapada en el barniz, quede descartada"de la porción
que dé dicho líquido haya absorvido cscesivamcntc. El
mencionado receptáculo deberá tener una hendidura en
un (imito de sn borde que se crea mas conveniente, nar;i



poder vaciar con facilidad en los frascos el barniz que re-
sultq sobrante, concluida que sea la operación indicada.

Este segundo barnizamicnto á que se someten los
cuadros, suponiéndose que sea bien ejecutado, y que al-
cance por igual ¿.todas Sus partes, sin recargar dema-
siadamente su brillo, proporciona la ventaja de que apa*
rezcan de una manera determinada y clara todas aquellas
tintas que necesiten sor repasadas paro su completa en-
tonación. ' ' ' • • . i r -

Sin apartarse de las reglas establecidas efl el prece-
dente artículo, y bajo las mismas condiciones en 61 pres->
eritas', se repasan todas las tintas de antemano fijadas
para ocultar el estuco y tiernas puntos deteriorados:
pero es preciso tener en cuenta que este procedimiento
requiere un esquisito, tacto, á liri de" que las nuevas Un-
tas igualen perfectamente á.las originales.

' Gomo en el discurso del trabajo han de irse rechu-
pando por necesidad las tintas, conviene barnizarlas,
transcurridos uno ó-mié días, con el objeto de que acla-
radas nuevamente, revelen los grados de perfecciona-
miento que se hayan alcanzado en la imitación, bien asi
que los puntos, que, por escflsi.vam.cntc pequeños, hayan
pasado desapercibidos, y deban ser retocados engra-
cia Je la completa entonación del cuadro.

Las tintas do que haya de hacerse uso en 1A segun-
da imitación, deben ser sumameato• delgadas, lo cual
se consigue, clarificándolas con el aguarrás á Menudo,
por cuyo medio adquieren caá trasparencia que es requi-
sito indispensable en toda restauración, si quinfa ofrezca
;í los i|ijf> t\ ella se dedican ilÜi •ult.idi-s serias. Una de las



circunstancias mas esenciales para venir ú tan intere-
sante objeto, ea no recargar de color los puntos deterio-
rados , cualesquiera que ellos sean, porque la supera-
bundancia de aquel produce a. no dudarlo, cierta pesado?,
en el colorido, que importa mucho evjtar, como contra-
ria al buen efecto. Si han de apartarse los principiantes
de tan temido escollo, fuerza es que en la operación del
tapado redoblen sus esfuerzos para hahituarsc al manejo
de las Untas, no menos que para imitar con acierto las
del original. A esto únicamente deben limitarse por do
pronto sus aspiraciones, absteniéndose de lanzarse á.
mas resbaladizo terreno, ó lo que es lo mismo, á la se-
gunda imitación de tintas, hasta haberse familiarizado,
por decirlo asi, con la primera.

Sin este lujo deestudio y de precauciones, no se
consigue otra cosa que acumular color sobre color, y
Iras de esto empañar su brillo y lucidez, á resultas de
la especie de niebla que necesariamente ha de formarse,
y que no puede menos de subsistir, aun' después de bar.
nizado el cuadro. Córrese también el riesgo de invadir
con el pincel diversos parages que por ningún concepto
deben tocarse, dando á los restauros una magnitud que
en realidad no tienen; de todo lo cual es inmediata con-
secuencia el repinte de las tintas originales, dignas
siempre de ser respetadas, como ya en otra ocasión se
nos ha ofrecido oportunidad de indicar.

Hemos asentado un momento hace que las tintas
aplicables á la segunda imitación deben ser muy claras,
para que no pierdan su trasparencia, una vez fijas en cj
lienzo.



83

Este principio fío es sin embargo, tan absoluto, que
no admfita importantes escepciones. Cuando hay necesi-
dad de cubrir plazas grandes, ocasionadas por el aumen-
to dado al lienzo original, ó bien por las roturas y dete-
rioros de consideración que este mismo «ontenga, en-
tonces está indicado el uso del color espeso, como que
solo á favor de esta condición se presta á surtir los de-
seados efectos. Igual regla debe presidir, tratándose
también de plazas pequeñas, con tal que las dimensio-
nes de estas últimas permitan descender á la exacta imi-
tación de los hilos del lienzo. En ocasiones tales, para
que la segundácion de las tintas pueda llevarse á cabo
con feliz éxito, hay un medio altamente recomendable,
que nos parece oportuno esplicar.

Formada la tinta, y cotejada con el original, se eli-
e para aplicarla un pincel de Jas condiciones que luego

diremos, el cual se .desliza suavemente sobre la parte
estucada del lienzo, primeramente en dirección perpen-
dicular, caminando siempre de arriba abajo, y en direc-
ción horizontal después. La cantidad de color que en su
doble acelerada marcha va sembrando el pincel, por la
resistencia que de consuno le oponen la natural aspereza
del lienzo y las huellas de color que dejó marcadas la
imitación primera, produce dos resultados á cual mas .
satisfactorios. A tiempo que las tintas primitivas reciben
la entonación que por sí sola es impotente á prestarles la
operación del tapado, quedan también perfectamente
imitados los hilos del Henzo, que ya con el auxilio del
cuchillo se figuraron antes de aliora en el estuco, y se-
ñaladas las desigualdades de! tejido con una admirable



naturalidad, debida singularmente áíesa misma soltura
con que á merced de una' larga práctica describe el pin-
cel su rápidn movimiento en las direcciones preináica-
das. Una vez cubiertas las referidas plazas, se armoni-
zan ¿ igualan eon la misma tinta, y con un pincel menos
grueso, todos los punios que ncjcesil̂ n ser repasa-
dos, gracias ú lo cual se oh tiene una entonación com-
pleta.

Sin necesidad de un grande esfuerzo , y con solo fi-
jarse un tanto en la esplicacion precedente, pónese de
realce la bondad del procedimiento de que acabamos de
ocuparnos» y la inmensa superioridad de f|fi(; goza so-
bro el «fue empican generalmente Ion restauradores, re-
ducido ¡i trazar en Ios-puntos estucados mattituá do li-
neas perpendiculares y horizontales, las cuales, por
bien dirigidas que sean; por mas que se hagan con cs-
quisito tatito, distan mucho de llenar el apetecido obje-
to; pues tan a-1 momento como se barniza el cuadro,
ofrecen los restaures al primer go'lpe de vista un artili-
eioso enrejado ,*de harto mal genero y de peor efecto.

Fuera de los casos yx mencionados, son de recono-
cida utilidad las tintas claras, asi poique permiten al
pineal .funcionar mas libremente, cuanto por la imposi-
bilidad de valerse del anterior medio en ciertos puntos,
tales, por ejemplo, corno los> producidos por los vesti-
gios de las materias fecales de.los insectos, no desarrai-
gadas del todo, á pesar de la limpieza, y otros varios,
que por casi imperceptibles, no han admitido el estuco,
y deben, en consecuencia, ser restaurados de distinta
manera. Al efecto , se recorren uno por uno, apoyando



sobre ellos HuavÍKiniamenlo la punta i\n un pincel del-
gado, y cubriéndolo1* dé color con Jas oportunas pre-
cauciones piira que un padezcan las tintas originales,
como puede íácilinuntc acontecer, cuando los restawos
ruqaen sobre puntos de eslonaion muy reducida, como
sou las grietas, Inn comimos "á los1 lienzos, y para ré-.
mediar las cuales basta introducir el pincel en las hen-
diduras formadas pur Jas inÍBlnafe, medio ei más dicaz
de que queden niveladas. -••• '• > ' • •

Las tintas en cuya confección entra por mucho el
albayaldc, deben usarse muy el nfic d i Ivo los ca-
sos en que hayan de aplicarse á plazas considerables,
pues que- entonces ha de predominar generalmente el
color, espeso, según ya tenemos min Icslido

Taunbicn deben ser muy d i n y npk isc con es-
pecial cuidado las Jintas llamadas & imitar celages, des-
nudos y paños, y muy principalmente estos újtimos si
fuesen blancos, tratándose dp lo cuuks tu i ^obrada- •
mente perjudicial todo lujo de color, como que habría
de arrebatarles la trasparencia, que es su condición mas"
precisa é indispensable.

No concluiremos este iití ub sin tneu uní ligera
indicación acerca "de los p ñecle

En todas aquellas plazas que por^u magnitud dejen
vasto campó para operar Jos m s i ofom nd bles son
los redondos y espesos 'llamados de meloncülo, y los
compuestos de pelo de perro mastín, mas sueltos y sua-
u;s quejes de pelo de león IHi la pl 7is 1 menores
di n>innes creemos preferibles ] 01 su simulad, los
de ardilla ó marta* ú bien los de meluncillo. con tal que



sean pequeños y delgados, variando su tamaño y espe-
sor en razón de las proporciones de los restauros.

Para impedir que los bordes de un cuadro, ora esté
pintado en lienzo, ora entabla, padezcan durante el
trabajo, se colocará en su parte superior y en su cosja-

, do derecho una vareta de madera un poco saliente, so-
bre la cual pueda descansar el tiento, lográndose por
este medio conservar intactas las tintas que de antema-
no hayan sido colocadas.



.QÍISBLO X£.

Dase este nombre á las tintas formadas con el asfal-
to en combinación con la tierra de cassel, las lacas,
el azul mineral y el vermellon en determinados casos.
Dichas tintas, batidas con eLbarniz de almáciga, y ad-
vertiremos de paso que deben tener muy poco cuerjio,
s,e usan con dos diferentes fines. Es el primero avivar el
tono del colorido, cuando á pesar de haberse desempe-
ñado bien la restauración, resulta opaco y de escasa
trasparencia; y el segundo f armoniiar el conjunto del
cuadro, especialmente aquellos puntos obscuros que ha-
yan quedado desiguales. Esta operación, como cuantas
se rozan con los trabajos de que venimos ocupándonos,
demanda no poco esmero y prudencia. Aplicadas las ve-
laduras fuera de las ocasiones en que está indicado su
uso, producirían resultados diametralmente opuestos á



los que se propone conseguir el restaurador. Nada , por
ejemplo, mas fácil, sirviéndose de ellas cuando el cua-
dro subsiste aun fresco, que deshacer la restauración, y
arrollar las tintas colocadas, envolviendo en lamentable
desorden las unas con las otras, al deslizar la brocha
por la supcríicje del lienzo; y si por otra parte Jas vela-
duras se recargan t aumentártelo su espesor, la conse-
cuencia mas inmediata es desvirtuar la trasparencia del
colorido,' anublarlo y confundir!®, cual si se hubiese
dado una tinta general á los puntos tocados, lo qiic
equivale á hacer infecundos todos los esfuerzos puestos
en juego para fijar acertadamente los colores destinados
á sustituir los que faltaban en el original.

Son, * aparte esto, las veladuras de necesidad abso-
luta en ciertos Lugares. Admítenlas, como complemento
de su entonación, las grandes masas de oscuro, destaca-
das del fondo do los.cuadros, las tintas azuladas y car-
minadas de loe paños, y en general lodos, los accesorios
con aquellas formados; las verdosos y lonos fuertes de los
árboles, terrazos de primor termino, peñascos etc.'; mas
no conviene de manera alguna aplicarlas á las tintas C\B?
ras, y menos aán'á las carnes, las cuales bajo ningún
concepto 'dobon tocarse por el indicado medio, siendo .lí-
cito únicamente al íestaurador, en gracia de la armoaía
del conjunto, repasarlas, no sin gran delicadeza, coa tin-
tas iguales á las*de que hubo de servirse parala segunda
imitación, usando del color en la forma misma que he-
mos establecido en el anterior, artículo, al ocuparnos de
los miídios mas seguros de imitar con exactitud los hilos
del lienzo, y empleando á dicho fin pinceles delgados



de melonciilo y ardilla, un tanto ¡inhalados y de punta
redonda, con la sola diferencia de -que en vez de hacerlo
funcionar de arriba abajo y de tra/.ar con ellos:. lincas
perpendiculares y horizontales, según dijimos, ha de li-
mitare en el presente caso á describir semicírculos, si-
guiendo la dirección del color quo para espresar la mor-
bidez de las carnes se aplica generalmente. También los
paños y celajes de tonos claros admiten para su general
entonación un procedimiento idéntico al que acabamos
de apuntar, variando únicamente la manera de dirigirse
el pincel, rnie entonces habrá de ser precisamente' la
misma que esta indicada para la imitación dé los hitos
del lienzo.

Concluida la restauración de un cuadro, y transcur- •
ridos los días necesarios para que puedan quedar asen-
tadas y secas las tintas sobrepuestas, llega el momento
oportuno de formar con el asfalto y los demás colores
respectivos las que han de servir para velar todos los
puntos susceptibles de esta, importante mejora. Elijitin-
dose, al efecto» un pincel grueso de pelo de león, pero
bastantemente suelto, ranse tomando con el cuchillo de
la palela los necesarios colores clarificados perfecta-
mente a favor del barniz de almáciga, único liquido que
habrá de emplearse; y después de batidos, y de forma-
da la tinta que se quiera producir, se comienza á espar-
cirlos, restregando ol pincel suave y ligeramente por la
superficie, de aquella parte del lienzo llamada i ser obje-
to de la veladura, y no dando otros toques que los ab-
solutamente precisos para enlazarla y unirla, habida
consideración ¡i la propiedad secante del barniz, y á la



perniciosa intlucncia que sin las dichas precauciones pu-
diera ejercer sobre el color.

Gomo quiera que el uso escesivo del asfalto redunde
en perjuicio visible de los cuadros, trocando su tono
trasparente y carminoso por otro oscuro subido, ha
de procurarse aplicarlo en cantidades pequeñas, y muy
delgado siempre, para'huir de los desfavorables resul-
tados que en contrario caso surgirían"; siendo' á la vez
harto conveniente, á tiempo de confeccionar la veladu-
ra en que debaíigurar como parte integrante, agregarle
una porción corla de tierra de cassel, la cual, identifi-
cándose con 61, y sin usurpar á su colorido sus esencia-
les cualidades, apaga con todo un tanto el brillo
exagerado que le es peculiar, y que descollaría inevita-
blemente , á no echar mano de este modificador prove-
choso.

Espuestas, á nuestro juicio, cuantas observaciones
conduce tener presentes en el momento de velar las Un.
tas de un cuadro; réstanos inculcar de nuevo la necesi.
dad de desplegar en el uso de las tintas uua limpieza ri-
gorosísima, cuidándose muyparticularmente, siempre
que de veladuras ee trate, de no mezclar unas con otras
las tintas á este objeto destinadas > absteniéndose de pa-
sar á una segunda veladura hasta dejar concluida la
primera, y limpiando por último , la paleta tantas cuan-
tas sean las veces que haya de repetirse la operación
enunciada.



AOTICULO

> barniza miento.

Asi como no es lícito dar ningún dia principio á las
tareas artísticas sin despojar previamente el cuadro del
polvo que haya adquirido, asi tampoco debe prescindir -
se de este preliminar importante, tratándose de proce-
der á su barnizamiento.

Los líquidos para su restauración empleados, y la
, goma de que está compuesto el barniz pueden fácil-

mente atraer sobre él lienzo toda especie de materias
volátiles, si para ponerlo á cubierto de esta contingen-
cia , no se toman grandes precauciones, una de las cua-
les, yes acaso la mas eficaz', consiste en colocarlo,
apenas haya sido velado, dando frente á la pared, para
que esta le sirva de resguardo durante el tiempo que
tarden en secarse las veladuras. Las brochas que en el
presente caso pueden usarse indistintamente, son las



achatadas, con tal que su lamaño sen una mitad del de
las empicadas para el primer barnizamiento, ó liicn las
redondas, ambas de pelo de león, repasándose al cfeelo
con cualquiera de ellas, ora el cuadro en general, ora
las diversas fracciones de él que aparezcan rechupadas,
hasta unirla'a ó identificarlas con todaá las otras en que
no concurra esta circunstancia."

Para que el barniz no llegue ¿.levantar el color; para
que tampoco imprima al lienzo un brillo inconveniente,
es en gran manera qportuno, primero : ño deslizar la
brocha por un mismo paraje repetidas veces, ni menos
impulsar con demasiada fuerza su movimiento : segun-
do , no recargarla de barniz , procurando, si, estender-
lo con la mayer igualdad poít-ble , sin perder de vista la
necesidad que en ocasiones como la presente hay de
usarlo en ua término medio de densidad ó espesura;, ne-
cesidad imperiosa en tanto mas alto grado, si $e CÜÜM-
dera que la porción da dicho» liquido íftie al arribar á pste
último punto de la restauración contienen ya en •silos
cjadros, por consecuencia de las variadas operaciones
de que han vonido siendo objeto, influye enérgicamente
eü el brillo egceaivo que con no poca frecuencia! se ma-1

nifiesta en olios; y es cosa fuera dé duda que cooperaría
á aumentarlo de un modo visible la iatervemsimi de uo
barniz mas espeso en los momentos á que Vamos refi-
riáotlonos.

i r Si en el primer día no quedase el barniz cstundido
por iguales partes, se aplazará para el inmediato la
exacta uniformidad de todos aquellos puntos qtic deman-
den tal requisito; en el concepto de que el acertado os-



partimiento ilc aquel liquido, y su escaso mas bien qnn
abundoso brillo, son dos condiciones sumamente favora-
bles á tpdo cuadro restaurado, y tan necesarias, que á
falta de una ú otra ofrecería éste un golpe de vista in-
grato al observador entendido.

Al coloóar el cuadro en su respectivo marco es muy
posible que padezca algún deterioro, y que las cuñas
del bastidor se desprendan, por resultas del roce á que
en el .transcurso de dicha operación queda naturalmente
espucsto.

Para prevenir estos males si; afianzarán las referi-
das cuñas por medio de punías du París, remacJiAndo-
las á la'madera de las primeras, y se rodean á la vez
los bordes del cuadro de cuatro varillas de pino, salien-
tes unas tres ó cuatro lincas, y sujetas á él con clavos
de la misma especie. -i' - i

Apenas concluido el baroizaniiento se eiiidarú-d*<
'lavar con aguarrás fas brochas deque se híiya hecho
uso , á fin de descartarlas do la parto gomosa del bar-
niz , y de evitar su deterioro, consecuencia inevitable
que sobrevendría, si se dejasen secar sin esta precau*
cion importante. Consigúese también por dicho medio
estorbar que se desprendan y adhieran á los cuadren
fracciones del pelo de que están compuestas, llegado el
caso de operar con ellas nuevamente.



Jffi'ÍHS'JlS IUI-

?8laurnelon de labias, cobro» y piedras.

Las mismas reglas que hasta aquí hemos estableci-
do, ocupándonos de la restauración de los lienzos en to-
das sus diversas ramificaciones, son aplicables igual-
mente á la.de las tablas, cobres y piedras, sin-otra dife-
rencia esencial que lá de usarse los colores algo mas lí-
quidos 6 claros que los empleados para los primeros,
atendidas la trasparencia, delicadeza y tenuidad do las
tintas que contienen generalmente las obras ejecutadas
en las dichas materias, y que son como su distintivo
mas especial y característico. Lo terso y plano de la su-
perficie de estas mismas es otra de'las circunstancias
que hay que tomar en cuenta, porque supone la necesi-
dad de servirse, cuando la marcha de las operaciones lo
requiera, de un barniz muy delgado, y la conveniencia
también de aplicarlo en cantidades cortísimas, sin lo



cual aparecería en último resultado ese brillo sobrenatu-
ral que no ha mucho condenamos, y que si es lesivo a'
buen efecto de los.lienzos restaurados, lo es no menos
al de las tablas, las piedras y los cobres, por las razones
que dejamos apuntadas.

Las tablas, propensas á doblegarse á las influencias
atmosféricas, h'állanse muchas veces por este y otros
móviles viciadas, y hay precisión absoluta de embarro-
tarlas, y asentar después el color levantado, para resti-
tuirlas á su prístino estado. Redúcese el embarrotamien-
to á sujetarlas, después de adelgazadas, con varios lis-
tones gruesos de pino perfectamente seco, colocados
perpendicularmcnte los unos, y en linea horizontal lus
otros, de tal manera que vengan ¡i formar un enrejado.

Los primeros deben asegurarse con.cola común, y
contener cada uno de ellos una muesca ó mortaja, en la
cual encajen los segundos, que habrán de quedar suel-
tos, y afianzados úiiicamentc por sus estremos con la
dicha pasta.

Adheridos asi los unos á los otros y obrando de con-
suno sobre la tabla, conserva esta su posición recta, y
adquiere una consistencia que Id pone al abrigo de todo
nuevo evento de este género.

Las tablas también, á semejanza de los lienzos, exi-
jen como estos la -colocación de cuatro listones de ma-
dera en sus bordes, con iguales condiciones que losdes-
tinados á los primeros, para que it tiempo de acomodar-
las en los marcos no sufran lesión alguna los colores.

Los cobres se sujetarán por medio de puntas muy
pequeñas de Paris, circundando de trecho en trecho con



las mismas cabezas de estas los eslrcmos de aquellos. A
dicho fin, se tendrá dispuesto un bastidor sin cuñas, con
un travesano ó montante en su centro,' si las dimensio.
nes del cobre oxijiesen este requisito,'y se aumentará
por igual en caso necesario su tamaño, para que quede
espacio suficiente donde poder colocar los referidos
clavos.

Las piedras, fáciles de quebrarse al mas leve des-
cuido , habrán de empotrarse en una especie de cajón de
madera, asegurando previamente un marmolista Jos tro-
zos desunidos, si por ventura ocurriese este último caso.

Recomendamos por último á cuantos quieran dedi;
carse á estas delicadas tarcas, que sf¡ abstengan abso-
lutamente de restaurar cuadros de reconocido mi-rito,
hasta que á morced de continuados ejercicios hayan ve-
nido A familiarizarse con todos y cada uno de los proce-
dimientos enumerados en este mal pergeñado bosquejo
que con menos confianza que buen deseo les ofrecemos.

Mientras tanto, aconsejárnosles que elijan por .teatro
de sus ensayos y de sus estudios preparatorios esas mil
adulteradas copias que por desgracia existen en mas
abundancia de la que en bien del arte apeteciéramos, y
cuyo valor escasísimo, ó mejor dicho, negativo, háce-
las dignas, mas que de ser conservadas, de servir de
clínica, si nos es permitido espresarnos asi, á los nove-
les restauradores.
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